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DIESTROS DE ANTAÑO 
Manuel Mejías Bienvenida 



EL FESTIVAL DE LA FABRICA NACIONAL DE ARMAS. EN TOLEDO 

Tres notas gráficas del festejo taurino, en las que aparecen las señoritas que presidieron, acompañadas de Villalta y los 
matadores que tomaron parte; la presidencia, en la que figura el coronel director de la Fábrica de Armas, don Juan Más 
del Rivero, alma de estos festejos; y los diestros dispuestos a hacer el paseíllo. (Información gráfica en las páginas 10 y 11) 

(Fots. Baldomero) 
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S u p l e m e n t o t a u r i n o d e M A R C A 
F U N D A D O R : M A N U E L F E R N A N D E Z C U E S T A 

D E T O R O S 
Por J U A N L E O N 

Año II -s- Madrid, 6 de diciembre de 1945 - i - Núm. 7 6 

i 
líoiuenftjo a Alvaro Dome«q eii Sevilla. Tros momentos d«l neto conque se 
obsequio al gran rejoneador jereruno. Arriba, a la izquierda: l ' • aspoeto de 
ja sala.—A ia derecha: Romero Murube. que ofreció el aeto.— ^bajo: E l lio-
xnenajeado ron el alcalde de Sevilla, el Capitán general de la región, el Go­

bernador militar y el conde de Sacro Imperio Fotos .\ re ñas) i 

T^S m u y pronto aun para 
hacer c á b a l a s sobre l á 
temporada p r ó x i m a ; pe­

ro hay, ya elementos bastan­
tes .para analizar, siquiera sea 
m u y someramente, las situa­
ciones que van a crearse con 
la ausencia de Manolete y 
Arruza , segura en. los meses 
de marzo y ab r i l y » h a s t a ma­
yo, y probablemente por todo 
el a ñ o p r ó x i m o . v-

Las epipresas de festejos de 
t radicional t r o n í o , como , las 
corridas fal leras, de Valencia 
y las de la feria sevillana, an­
dan preocupadas e indecisas. 
A l contrar io d e ' l o .cpie ocu­
r r ió el a ñ o pasado,, no saben 
c ó m o organizar siis carteles, 
temerosos de un fracaso eco­
n ó m i c o , y ; sin embargo, la 
cosa es fácil. Los buenos ¡ifi-
cionados ios tienen ya h i l v a ­

nadas en sus mentes. H a y diestros bastantes p a r » o rgan iza r -
Jos de primera c a t e g o r í a . Anton io Bienvenida, que con su a ñ o 
ile ausencia de los ruedos e spaño le s ha recobrado el ex t rao rd i ­
nario i n t e r é s que d e s p e r t ó con sus magistrales-f aenas de mu­
leta abiertas con la gracia impar de su pase cambiado; Ghoni, 
el torero pe león que no deja nunca ganarse la par t ida y que ha 
encontrado su propio acento en el estilo estandarizado de n ú e s -
t ro t iempo; Luis Miguel D o m i n g u í n , obligado, a refrendar la 
rama de art ista dominado r que este a ñ o se le ha otorgado; Pepe 
Bienvén ida , c r e á d o r de la gran tarde de toros del D í a de la 
Raza, capaz de resucitar las mas bri l lantes y difíciles suertes 
del toreo antiguo sin desdecir lo m á s m í n i m o de los modos ac- , 
males; Moreni to de Talavera, que hizo efectiva «su t o t a l recu­
perac ión; Juani to B e l m o n t e . ' é n su l impia l ínea genea lóg ica 
toreo emocionante, y los m á s recientes Parr i ta , Aguado de Cas­
tro y Rafael L l ó r e n t e , poco gastados, con indudable i n t e r é s to­
d a v í a para cerrar ternas de buenos, carteles. 

De todos estos diestros y de otros no. nombrados por no*pe-
c ir de largos, así como dé los que t ienen que regresar de M é ­
jico, pueden esperar las Empresas llenar con faci l idad las Pla­
zas y obtener considerables beneficios con t a l de que en lo eco­
nómico procuren dar sa t i s facc ión al p ú b l i c o , no Xa cansado, 
sillo agotado de pagar localidades a precios escandalosos. 

La fiesta p o d r í a así recuperarse, encontrar su natural n i -
v t i a r t í s t i co y económico , tan rebasado en las dos ú l t i rnas tem-
: oradas, que ha estado, a punto de hacerla desaparecer, y los 
ificionados recobrar su i lus ión , si no perdida, sí a b á t i d a . 

Todo e s t a r á en. que los diestros nombrados se hagan cargo 
de su especial responsabilidad de abrir una temporada. En sus 
manos tienen excepcionales posibilidades, entre otras, la de res-, 
tablecer el equi l ibr io de la.fiesta, s a l v á n d o l a del peligroso ba­
che en que ha ca ído . 

Hsperemos por tanto la f r ó x i m a temporada con la espe-
fanza abierta de par ^n par. Que juven tud y nombre para lo 
.^rar un ; ño i'vdondo los hay de sobra. 
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r de bander i í las <1el menor do ios Dominsruínos, que a l eanzó un gran triunfo buen pa 

íaiis Miguel Dorninguin da ¡a vuelta al ru«'do dospue.-í ÜÍ1 haber 
cortado orejas v el rabo de <u novillo 

jlfci IIÍÍIIIÍIIIÍMWÉ 
toreó v mató supcriormníK 

hkuolinas en novillo que 
en Mora de Toledo 

Rafael Llórente toreando por 
entrando a matar en el lestiva! celebrado 
en Wora de Toledo 

U o mine I» onuntrviuii 

Rafael Llorentt ni^ Miguel Domirií-uín, antes de dar cumienzo el 
versando con las autoridades locales 

Luis Miffucl Dnmincum 



Morenito de Talavera, Domingo Dominguín, 
•Luis Miguel Dominguín y Rafael Llórente 

Llorante toreando do muleta magn í f i c amen te en el festival de Mora de Toled 

iH'sptieg -se la lidia < 
barreras, con ¡,% bol 

ríovillo 
a sa sed eun un buen ¿ra 

¡«íael Llórente, Luis Mlíruel Domfmsraín. Morenito de Talavera y Domi i 
íes de liaeer el paseí l lo 

omintfuín an» Morenito de Talavera, que a l e a m ó un gran triunfo, toreando con 
temple v tnand;> con el capote 

llominsro y Luis Miauel Domineuín aparecen sonrientes antes 
le dar comienzo el festival de Mora de Toledo (Fotos Mari) Horenito de Talavera Domintruin 



N U E S T R A C O N T R A P O R T A D A V E I N T I C I N C O A N O S D I T O R E O 

F R A N C I S C O R O M E R O a c t o i n t i m o en h o n o r de 

IIIITOIIIO LABRADOR. PIHIIIRÍS H 

v 

Por BARICO 
AY -muy pocas notiwiais que 
podamcis tenccr pS1 indiitíatoíes 
acearca de este matadar de tp-

ros. fundador dé la estirpe de JK 
dladores m á s famosa deil sí-
# o X V n i r Naidó en Reñida, Fué 
su primer oficio el de carpintero, 
^ en sus raitos libres" éntoBtíinía 
sus ocios, con otros aíícicnáhoR, en 
scftear res^s en hemaderos y co-: 
rmles de los rruataderois- Se disfcín--
guió tanto por su hsibdlllidaa en ta­
les mene^tenas, ^ue la Reaü Maes-
Itranza dé Renda le corifió la di-
xeicciSn de las capeas de novillos 
que se oeüetoriatoan' en su PSaza-
Tomó FranctE'co giran afición a la 
práotíoa de suejtee enítoncos ñus-
\'as. y áin que entremos a aolarar 
si fué o no di irnveóiltoir, ae distan-
guió en la veinte- de "maitart los 
toros cara a cara, con ayudé, dei 
estoque y ¡lia maiieta". Don Nicolás 
Fernández de Marat in dice en su 
"Carta, histórica": 'iPor este tiem­

po (ei a ñ o 1726) empezóla sobrtisallr. a pie P-iamciscó Rcmeiroi el de Rcp-
da, que fué de los primeros que p£xfcccidnarcn en «sta ainte usando dé la 
muletilla, esperando a l toro cara a carta y a jpíie firme, y rntaltóndote ouer-
po a cuerpo; y eirá esto una cierta ceremonia, que ei que eetto había i le-
vaba calzón y coleto de ante, correón oefiido y n fe j^B atatoadlals de ter­
ciopelo negro para resistir a las cornadas-" 

En la "Cartilla de torear", de la-bShMotieica dfe Osuna, se hafcCa ya del 
lienzo con que se daba ía estocada de la ley, y esta "CántiBa" es an­
terior, en trednita o cuarehita añóSj a la época e á -que Romero comenaó 
a practicar • ed toipo, y, por cons.:euientté no puedie decijrs-e oojnj verdad que 
Flrancisco Rcmeax> fuera el inventor de da muflteta- *: 

Remero, después de demostrar sus dotes en oapsfes y novillaldas, oon-
venció a los maitstriaobes! a que dieran ccniiidtes de muerta A esté" pro­
pósito* diioe Velázquez y Sánchez: "Pero, sea cclmo fuare, Prtanoiisco Ro-
msro, deijajríido las ospsas y novilladas pcir mayores emprístetas, decidió a 
ífcia. maestirantas a ocirridias de- toros de miuerte, como desde Poíltpé V 
tais tíiaba- la Real' Maestranza de Sevilla; conRicirotaiieiá'̂ ndcBé a esltciquiear 
los feroces ."brutos, después de pioatios de vara larga y e^touf-aidosl con 
ríjhiletcs pfesr alternativas parejas df? ohuEtols, canferme all uso.y práctica 
de Madrid, la^matrópoiU andaluza y las provitoteiats del Norte. Hombre de 
grande valer, de excelentes íaouatades" físicas y dludho los lances cen 
tc(da espEtele de ganado bravo, efl ditetro de Rnt&tía coril3epcindió a l a s 
topepiazíSR de sus protectores? interesando aft puafcCo en unfei físta de con-
d'icC.ones, propias, a e3«átar sus senltimienitos prilncipaPeís: la exp^etación 
úzi lüesgo y el triunífo de la hab'lidisd serena sebre lá fusraa. ruda- jDes-
de qus Romero se acreditó de diestro en ccrridáB íortoaCies, abandonó su 
ejettoiciu^'imátttvo, cediendo su pujeeto en Jías tállenos & m hijo. Jiten, .que, 
no obstante lia epoísición dsft axitor de sus días a qué eineayara sus fuer­
zas en el sonteo de reses, cultivaba esta afición, Sifr'muCado por las ova­
ciones que raerbía su podre y seotucSdo por la posición que atíquirtía éste 
merced a las pruebas de su esfuenzo y mañosa táotida en ¡as lides tpwrir 
m s La repuitiaoión de F^ttkdsco Romero cundió por Andlatocía lo bas­
tíante para que se deseara iverJe en Seválla Gitanada y Máfllaga; pero no 
conste que trabajase en dSchos puntos, cerno ya vimos que, a pesar de 
las intsJtancias dea hermano mayor de.Ronda..." 

Sin duda, fué Pirairteisioo Remero un toneiro m á s (pe «gtómablei, que 
aidlítaaltó en Ronda un toreo haste entonces descoinótefldo allí , y que í w . 
peco después. 4ist ínto al que se'pnadticaba en el resto de España Lo^ró 
Prancisco Romero crear f>n Rendía una Escuieila de torieQ, y fué. como que­
da dicho, el fundador de la estirpe torera má": famosa deQ s:g1.o^XVtIl-
Por ello vivirá siemlpre Prahc5.?cc Romero en li> hf^stSa -¿KC toreo. 

Antonio Labrador con E l Espar­
tero, qne' asigtió al h»in*'naje 

E l gran peón Pinturas, a quien se 
le obsequió con un acto íntim« B H 

M ti y a n t i g u o 
y m u y m o d « r n o . . . 

U n c o ü a c de 
a y e r p a r a «I 
gusto é m h o y » 

l'infujra.N mm >*" partné, ^«i#»hr# bandcríllcró ch su ^poca úc torero 
..V 

" y . 

E l k»:inaerilleri. M.rteado los asistentes al acto \Fotos M a u / a a ^ 
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C A R A S E X T R A N J E R A S E N E L T E N D I D O 

f. El escritor y periodista C L A U D E POPEL El N fué amigo 
• de IGNACIO SANCHEZ MEJIAS y toreó en Pino Montano 

E a el Sur de Francia hay un magnífico ambiente tanriiM» 

i 

j 

SE tiene la general c í een -
•cia de que el espectador 
extranjero entiende jpo-

co de toros. Pero esto no es 
verdad sino en aquellos espec­
tadores de fuera que pasan 
por nuestro p a í s y. ven algu­
nas corridas con los mismos 
p r i s m á t i c o s de tur i s ta con que 
contemplan l í t iestros paisa-
fes y nuestros monumentos. 
Ha*y muchos^extranjeros que 
comprenden -y aman nuestra 
fiesta *y que poseen de ella co­
nocimientos que ya quisieran 
para sí muchos de los que pre­
sumen • de ser m u y entendi­

ó los en las cuestiones taurinas. 
Uno de estos extranjeros 

que saben de nuestra fiesta, 
y que desde hace t iempo la 
siguen , con especial a t e n c i ó n 
de verdaderos entusiastas, es 
el f rancés Claude Popelein, 
escritor y periodista" m u y destacado y buen a m i ­
go de E s p a ñ a , hasta el pun to de que tiene concei 
dida la Encomienda de Isabel la Ca tó l ica . Claude 
Popelein ha d e s e m p e ñ á d o barias c o r r e s p o n s a l í a s 
en E s p a ñ a , y su f i rma Sé ha v i s t e e n las mejores 
revistas y per iód icos , no sólo de su país^ sino de 
otras partes. Ent re sus escritos, hay numero­
sos sobre toros, y gracias a él muchos franceses 
tienen una v is ión d é la fiesta bastante m á s exacta 
que antes de que pudieran documentarse en los 
a r t í c u l ó s ' y las c r ó n i c a s .de Claude Popelein. 

Una vez, Claude Popelein fué a San S e b a s t i á n 
T e n í a entonces diez a ñ o s , y s é celebraban en la 
Plaza donostiarra dos corridas de Pascua de Re­
sur recc ión . Pppelein v i ó en ellas a Machaqui to y 
a Cocherito de Bi lbao, en la primera, y a Ricardo 
Torresf Bombi ta , y a l mismo Cocherito, que . , t o r eó 
en s u s t i t u c i ó n de M a r t í n V á z q u e z —el padre de 
los actuales toreros del mismo apell ido—, en la se-, 
gunda. Estos fueron sus primeros contactos con 
la fiesta. D e s p u é s v o l v i ó a E s p a ñ a en el a ñ o n , y 
desde entonces, hasta que e s t a l l ó la guerra del 14, 
pasaba en nuestra. Patr ia todas las temporadas, 
con el p r inc ipa l objeto de asistir al ma'yor n ú m e r o 
de corridas que le fuera posible. -

E n esos a ñ o s v ió a los Bombas; al Gallo, a 
Gaona, a R e g a t e r í n , a Vicente Pastor y t a m b i é n 
a J o s é , a Belmonte, a Paco Madr id , a Posada... 

L a guerra puso un largo pa­
rén tes i s en su afición, que no 
volvió a reanudarse hasta el 
a ñ o i92 3,oen que vo lv ió a Es­
p a ñ a . E s la é p o c a de su amis­
tad con Ignacio S á n c h e z Me-
j ías , en "cuya placi ta de la f i n ­
ca de Pino Montano torea 
Claude Popelein' con frecuen­
cia. U n a ñ o tras o t ro , Pope­
lein v e n í a a nuestro p a í s , a t ra í ' -
do por nuestra fiesta. Se hizo 
amigo de Cossío y de ZUlóa-* 
ga, c o m p r ó todos los l ib ros 
que e n c o n t r ó Sobre toros, t o ­
da,^ las revistas que pudo ha­
l lar en los puestos de v ie jo . 
H o y tiene uha bibl ioteca t a u ­
r ina de gran valo'r. Y hoy y 
ayer, siempre que t iene oca­
s ión , torea', para sa t i s facción 
de sí mismo, por sentir esa 

e m o c i ó n de .ver pasar el be­
cerro embebido en el capote. 
Ñ o , no es un torero malogra­
d o Claude Popelein. E l mis-
m o confiesa que su es t i ío es 

am-
sim-
qne 

Claude Popelein en un estupendo derechazo durante un festUai 

Clrudc Popc.lcín. notable escritor y 
periodista francés 

campero, sin ninguna f inura 
a r t í s t i ca . . . [Pero disfruta tan­
to toreando! 
. Ahora Popelein e s t á a q u í 

y no tiene ninguna prisa -por 
marcharse. Es posible que 
por su gusto se quedara para 
toda su v ida . Porque e s t á 
aclimatado en nuestro 
biente, ganado por las 
p a t í a s y las amistades 

Mía sabido conquistarse. 
Queremos saber por é* la 

visión de la fiesta, observada 
desde el o t ro lado de los Pi -
r i neós . Y Popelein nos .ex­
plica: • 

— E n el Sur hay afición y. 
a d e m á s , se entiende de to­
ros. E n cambio, en el resto 
de Francia las corridas» e s t á n 
prohibidas terminantemente, 
como usted sabe. L o que s í 
se ha tolerado en muchas oca­

siones son simulacros de corridas, y estas parodias 
son las que han podido equivocar a los que las han 
presenciado. Pero en el Sur, sí, hay mucho ambien­
te, y 1q que en el resto del p a í s no se permite , allí-, 
por t r ad i c ión , se sigue autorizando. De todos mo­
dos, en P a r í s sí que ser ía posible encontrar t a l vez 
hasta •4#escientas. personas que conocen la fiesta 
en toda su verdad. Por las Plazas del Sur se torea 
ganado españo l , ya que el de ál l í no sirve m á s que 
para lidiarse, a lo sumo, en corridas sin picadores 
y sólo embiste a fuerza de acosarle mucho. Los 
toreros t a m b i é n son e s p a ñ o l e s casi siempre, y ha 
habido años en que se han dado t re in ta y cinco 
corridas y quince novilladas. E l c l ima del especta­
dor es el mismo que el de a q u í , con la misma pa­
sión y el mismo entusiasmo... 

Como decimos, Claude Popelein ha toreado, y 
torea, mucho. Siempre que ' t iene ocas ión . Su me­
j o r a c t u a c i ó n fué en n n fest ival benéf ico en Pam­
plona, en-1^33. Al ternaban N i ñ o de l a Palma,-Chi­
co de la Audiencia, Parejo, M a r a v i l l a , el doctor 
Carretero y Popelein. Popelein c o r t ó las orejas y é l ' 
rabo. Como diestro, Popelein'no tiene miedo, y lo 
mejor que ejecuta es la suerte de matar . Como es­
pectador, confiesa que disfrutaba m á s con los t o ­
ros de antes. • 

—Todo creó yo que era m á s . . . majo: los toros y 
los toreros. Desde luego, los artistas eran menos 

depurados; pero su presencia 
en la Plaza t e n í a m á s s e ñ o r í o , 
y su arte t é n í a m á s lucha y 
menos esgrima. Y esto se v i ó 
bien hace poco en el festival, 
de Colmenar, cuando el Papa 
Negro -nos *hizo r ev iv i r por 
unos minutos aquellos t i e m ­
pos y aquellos toreros de an­
t a ñ o . Naturalmente , esto no 
es negar los m é r i t o s a r t í s t i c o s ' 
que b r i l l an en" la ac tual idad 
pero es fáci l comprender que. 
*a e m o c i ó n del toreo es m u ­
cho menor... 

Ahora , Claude Popelein nos* 
muestra las pruebas grá f icas 
de sus actividades taur inas . 

Con la muleta, cogida por e4 -
c e n t r ó del palo, torea al n a t u ­
ra l a un becerro, en la finca , 
de Domingo jOrtega. Y exhibe 
satisfecho estas ^ fo togra f í as , . 
que él va guardando como sus 
mejores recuerdos.;: 

Ei periodista francés, en et UIIMUO festival, al inieiat un pase de muleta R I C A R D O A R M E N T A L E S 
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E l espada —{Vamos ai toro niño! 

E l p«ón - ¡Hombre, también son ganas de poner motes! 

T E A Z O S P A R A U N A B I O G R A F I A P O S I B L E 

E d u a r d o P A G E S , 
P E R I O D I S T A T A U R I N O 

jPortatfá del»semanario *bl Miura', que dirigió Kdnardo Pagés 

YO .empecé a esicrifcir de toros en un se­
manario de Eduardo Pagés . Apiareció en 
Barcelona dr año 191.1; se tiindafca " E l 

MiMTa", y era íoi director n o m % t i v o un se­
ñor Vigné Rovifá. porque Eduardo no tenía 
aún ia edad que la ley mancaba para llevar la 
roapoósabilidad de una puibiliK^ción. Pero en 
• 'El M i u r a " 'tddb era or ientación del que más 
tarde fué conocido con el sobrenomihr^de "em­
presario univensai". En aquel ..periódico, para 
mí dé adolescenites reiouerdos, director, redac­
tores, colaboradores y corresponsales láterarios 
carg'á.bamos ntiesitras estilográficas con dinami­
ta, y más toreros eran lanzados al aire, como 
consecuencia de nuestras campañas , que por los 
tproipios derrotes de los toros de la qpoca. 
Por' nuestras pdtwmas corrosivas fluían gerun­
dios y más gerundios en una senie de revistas . 
copiosas en aquellos anticuados ^'bregandb. Fu­
lano", "picando, Mengano" y '^banderilleando. 
Zutano". Y no sería verídico negar que, en 
m á s de una ocasión, en las ^dumnas d d se­
manario barcelonés, no aparecieran faltas de 
ortografía de esas inadhacables aP sufrido ca-' 
j is tá . Pero, ¿oómo quieren ustedes que todo 
saliera perfecto en un periódico bajo la direc­
ción t íec t iva <íe un muchacho, todavía, por 
aquel enttmce's, sin una base suficitrnte de cul ' 
tura? No obstante, Eduardo Pagés llevaba 
"algo dentro", como se vió .más tarde, e in ­
nato en él un huimori$mo que le hubiera si­
tuado en un pritner lugar entre los humoris­
tas españoles, si, al paso del buen escritor en 
ciernes, ño hubiera salido la cuadlrilla de-los 
•Obarlots y, m á s tarde, ya en lá carrera del 
trivnfo, la exclusiva de corridas coq_Juan, . 

TÍS brillante en bruto que era la pluma de 
Etíiiardo Pagés dió pcpuiaridád y fama a .su 
setKÍccómo de Doni, Vendadles e hizo temerosas 
sus campañas . Para echar agua al vino —vino ' 
de míuchós "gradosf-— de los 'escritos miurenos* 
que molestaban la libertad de acción en el ne­
gocio de las Emjpresas bafcelonesas, alguna de 
ellas pydo pagarse un semanario "ministeria1!". 

con título de toro de lidia 
suave, aE3 Saltillo", en ta-
üjiiaño diminuto, que ^sirvió 
al humorismo de Pagés para 
no rebatir al eont rar io£de­
signándole pdr su prepif) 
nomjbre, sino aludiéndole •-n 
forma parecida a ésta^ ''Se­
gún dice el confetti á t la-
Empresa en su número úl­
timo...". Y%sí , con (í65" 
pectivo-no darle importan-
ida al contrario^ " E l Salti­
l l o " fué "arrastrado" en se-
gtiida, en tanto " E l Miura" 
vivió seis años,', y más hu­
biera vivido a no seguir 
J )on Verdades otros rum­
bos támibién tauromáquicos, 
•pero diferentes a la letra 
periodística. Sin. ' embargo,, 
seis años para la vida de ;:if; 
semanario de toros no son 
despreciables del todo, y/mu-
dho menos; con semejante t i -

^ u l o . " ¡ U n Miura de seis 
años —venía a vlecir al co­
menzar ese año sexto—, 
cualquier hora se ponen de­
lante de él los toreros!" 

Tie^npos y situaciones. Pasados los años, Eduard^ 
Pa^és , en la cúspide de su actuación de ''empresario 
universal" de mucha categoría,, era^muy sensible a Has 
campañas de Prensa,, y le "asustaba" yo: 

^Conservo , ' creo, la" única colección comjpleta de 
"•El Miura" . ¿ Q u é .pasaría « yo reprodujese tedas las 
cosas que hace veinte años escribía usted contra las 
Empresas de las Plazas' de Barcdotia ? 
. Era mudho e l ' t iempo transicurrido descíe que Don 

Verda le s .hab ía arrinconado su seudónimo para que don 
Eduardo P a g é s disculpase, a. los periodistas "batallador 
res", como se denominaba. en ei periodismo profesio­
nal a los que no dejaban viv i r a nadie, y creo que no 
dejaba, de sentir .cierto temor hasta saber que la únaca 
colección completa ck su semanario pudiera estar con­
vertida en pavesas. \ - " 

Don Verdades, pues, •periodi'Sta taurino, alcanzó una 
celebridad, y en los datos biográfico^ recientemente pu­
blicados con ocasión de su 
{allecimiento, en casi' todosf 
bien por. ignorarlo,- bien por 
servirse de datos de Diccio-, 
nario enciclopédico, no ê 
dejó dé recordar: "En sus 
tiempos fué escritor* taurno. 
con el seudónimo de Don ' 
vVei-d¡ades". 

Pero ninguno sabía el p.ri-
mátivo apodo ; utili/.ado por 
P a g é s ; un apodo que no de­
jaba de ser pintoresco. A mi 
hemeroteca ' dé tauromaquiaí 
vino .a dap, hace no muchos 
años, la colección de un se­
manario barcelonés titulado 
" E l ^oreo Chico". Cinco 
céntimos valía cada número, 
y en verdad que el papel no 
era malo, y abundaba en fo­
tografías y cai'icaturas- imc 
resantes. ¡ Oh, el poder ad­
quisitivo de la perra chica a 
comienzos de este siglo! 

Por DON I N D A L E C I O 
to número, tan cierto como que era el 43, co­
rrespondiente al 21 de marzo de 1903, para que 
veáis que la cita no está hecha a la ligera, en 
el art ículo llamadlo "de fondo",, para no salir 
me del ambiente de la época, vi una firma que 
decía a s í : "Eduardo Pagés (Cokito Pclao)'" 
Me chocó el seudónimo, con sp ka ajapone-
sada y lodo; y .le pregunté a su autor: 

—PLe, leído un viejo ar t ículo de usted, que 
no firmaba Don. Verdades,, sino Cokito Pelao. 
c Qué seudónimo era ése ? 

—-Verá usted —«me explicó Pagés-1-. Yo te-' 
ma gran "afición desde niño, y hasta deseos de_ 
sej; toréro. y un día me presenté en mi casa a . 
la hora de comer, después de haber estado, en. 
la peluquería, con ujy'peinado nuevo, de'tufos 
toreros, que a m^JJadre no le hicieron ninguna 
gracia. Y recibí utia orden tajante: la de vol­
ver a ' la epoluquería, inmediatamente de comer, 
para que me sometiera- a un nuevo- corte de 
pelo; i al cercK' As^ijo hice -—la ord'fen paternal 
no íidimitía róplica-^-, y por unos días mi cabe­
za estuvo nw>nda cómb una bola de billar. Y e-p 

^rect-eído de e§to. al escribir mi prinjer artículo 
sobre toros, no olvidé mi, "coqúiito pelado". 
. E l artículo denunciaba a den leguas la mano 
de un escritor de' doce años, que esos eran los 
que contaba P a g é s en 1903. Y su prosa no 
hacía presumible el ihumorista logrado después. 
Tras el título de " L a Fiesta 'Nacional", e l niño 
Pagés comenzaba etvfáticamente: "(Nosotros, 
los que somos verdaderos aficionados,.."; y lue-
go, con armuetidas fuertes para \o3 detracto­
res del espectáculo 'y alusiones al obrero;que 
ansia el descanso del domingo para irse a los 
toros, tQnninaba su presentació» en la litera­
tura taurina con estos dos detonantes párrafos -

"Silos, nuestros detractores, ya saben lo que 
hacen; ellos quisieran" al pueblo, a las masas 
inconscientes, denigradas, sin ánimos para de-
iuiskrse de la inicua explotación. 

i Y ay de España en ú nefasto^día que se 
extingan las corridas de toros!" 

; Quién a d r ^ a r í a en esta prosa al Pagé? 
bien hunx>rado siempre de los .años postenc 
res? El seudónimo con que firíw,. me lleva a 
pensar que todávía no se le 'había pasado la .va 
de cuando vió sus tufos por el suelo... 

Ho jeé la revista, y, en cier 

Eduardo Pairés, A n t o n i « « é f e a Tabernero-y > l do. tor Ariño, W díaf del 
hanquetc-encorrona do la tertulia taurina de «Ei Vhoko*, eelebruao yi 

San Sebastián el año lOSÍ) 



EL TORO PERDIGON 

Lleva en su testuz 
la V de la victoria 
Y ha sido regalado 
por el ganadero a 

Winston Churchitl 
F UÉ el s á b a d o pasado, y en los salones 

del I n s t i t u t o B r i t á n i c o . E l ganadero 
Escobar h a c í a entrega de la cabeza 

disecada del ÍOTQ P e r d i g ó n al embajador 
b r i t á n i c o en E s p a ñ a , para que éste,, a sn 
vez, lo hiciera a Wins ton CHurchiu'como 
presente de amistad y a d m i r a c i ó n . 

.La cosa resultaba-chocante y curiosa, 
.tanto* m á s cuanto que la cabeza del t o ro 
en c u e s t i ó n l leva una gran uve, quíí des­
taca blanca sobre el resto de pelo negro. 

J o s é Escobar, viajero incansable, ga­
nadero'escrupuloso s i m p á t i c o por enci­
ma de todos sus t í tu1 os, nos ha contárdo 
la a n é c d o t a de la cábísza de l ^oro P e r d i g ó n . 

Estamos en u n rincón de la sata, mien­
tras t ranscurre el acto de 
lá entrega. I lus t res perso­
nalidades, que honran con 
su presencia la i n t i m i d a d 
del momento, char lan ani­
madamente en grupos dis­
persos. Escobar, mientras' 
t a n í o , v a c o n t á n d o n o s l a 
p e q u e ñ a his tor ia del ca só . 

—Este toro , P e r d i g ó n , 
nació lucero. Y ya en los 
primeros meses l a xxve que 
adorna su testuz se le fué 
acusando de gran manera, 
hasta lograr la de ima for­
ma que no a d m i t í a lugar , 
a, dudas, como usted pue­
de juzgar. 

—Pero ¿cómo fué.la idea* 
de r e g a l á r s e l a a Churchi l l ? 

Mientras enciende un c i ­
gar r i l lo calmosamente, son 
ríe. 

— Espere no se impa-

Fué lidiado el año 
pasado en la Feria 
de Valencia y resultó 
de gran nobleza y 

b r a v u r a 
l a corrida salió gorda y brava. Quedé m m 
contento de ella. 

— ¿ Q u é espadas alternaban? 
—Manolete, -Andaluz .y' Antonio Bien­

venida.» - • . 
v —Entonces el toro fué l id iado ¿en q u é 
lugar? : 

—Le salió el p r imero a Manolete. 
Nos l ó v a n t a m o s y^ sin p r ó p o n é r n o s l o , 

vamos hacia el lugar donde e s t á la cabeza 
de P e r d i g ó n . H a quedado preciosa, con 
un b r i l lo en la piel que parece que, v ivo , 
el toro se-va a arrancar hacia el que lo mi ra . 

-—¿Quién lo ha disecado? —le pregun­
tamos. ' . T ' ^ . ~" , 

— BeneditQ. que ha hecho un estupendo 
A t rabajo . ¿ V e r d a d que. 

q u e d a . m ü y bien? 
Lo dice con ternura , . 

mientras abraza,con la 
mirada la cabeza de es " 
te to ro Pe rd igón , que 
en los momentos en'que 
ya estaba decidida la 
balanza de la guerra na 
c ía con un lucero sobre 
su testuz, que l levaba la 
forma clara ele una uve: 
la de l a v i c to r i a . 

Otras personas se v a n 
acercando para Ver de 
cerca l a obra del diseca­
dor. E l grupo se va ha­
ciendo compacto y la 
c o n v e r s a c i ó n ge genera­
liza. 

L o que viene a ser, en 
consecuencia, el t é r m i ­
no de nuestra mi s ión pe­
r iod í s t i ca . 

Kl embajador inglés_con el director del Ins t i tu to Brjtájujlco y Do-, 
mingo brtgga durante el acto de entrega de la cabeza del loro 

Perd igón . 

c íen te . . P e r d i g ó n nac ió eñ Chozas-de la Sierra, en uria finca que 
t engo-a l l í . Y o , que m é he educado en Ilnglaterra, tengo, como 
es na tu ra l , muchos amigos ingleses. U n d ía , e ñ el a ñ o 1942, 
aun el a n i m a l no era m á s que eral , unas amistades d e l n g l a t e -
r r a me fueron a visitar, , y al e n s e ñ a r j-es l a finca, v i e i r ó n a . Per­
d i g ó n y les causó asombro la uve ^jue adornaba su cabeza. 
Buenos amigos del entonces ,«premier» inglés , pensaron en com­
prarme el to ro para r ega l á r s e lo a Church i i l . 

— ¿ Y usted se lo v e n d i ó ? — l e interruirq>imos. 
— N o ; no p o d í a ser. Y o lo que hice fué prometferi^s su cabe­

za 4 e s p u é s de que fuera l id iado. ' 
—-iEntonces ya estaba destinado para alguna corrida? 
•—Aun no. Más tarde fué vendido a la Empresa de la Plaza-

de Valencia para su feria. 
— ¿ C u á n d o se l id ió? . : 
— E n el a ñ o 1944, a finales del raes de j u l i o . Manolete fué el 

espadaque lo m a t ó . 
Miramos a l a cabeza de P e r d i g ó n desde nuestro s i t io . Las dos 

orejas del bicho aparecen intactas. 
— N o hubo cortes de orejas, por lo-que se ve.... 
— N o . E l to ro fué muy bueno. B ravo y noble. Y Manolete 

le hizo una estupenda faena; pero a l a hora de matar lo p i n c h ó 
dos veces, y por ello no dio m á s que la vue l t a al ruedo. Pero, 
en f i n , ahora m á s Vale así , porque de este modo, con las dos 
orejas,.la cabeza e s t á m á s boni ta . 

¿ C u á n t o pesó"? • . , „ ' * 
-Pues le anduvo muy cerca de los trescientos kilos. Toda 

E l duque de Alba leyendo la dedica 
loria que el ganadero le dirige a €hur 

ohill 

Fl novillero mejicano Antonio Ran-
gel, que asistió al acto, observa la ca 
beza de Perdisrón (Fotos Manzano) 
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Angel l u í s BlenTemda, que tomó 
parte en el festival 

l'n . mairíiíties mauoletiaa de Aguaiíu'deCaMro en 4̂ Jíi-.> 
t i val de Toledo 

h! uiisuio diestro .ett un estatnario durante la faena d»-
muleta 

Angel Luis Bienvenida da la vuelta al ruedo con 
las orejas cortadas a su enemigo.—Abajo: Anto­
nio Bienvenida, que asistía 0 festival, dispuesto 
a eoloear un p&r de banderillas 

Luis Miguel Dominguin en un inter­
medio del íestejOi—AI)aJo:El madri 

leño Parrita espera su turno 

E l pequefio de los Bienvenida en una buena veromea a su no­
villo—Abajo: Un buen derecha«o Ae h a h Miguel Dominguin 

al becerro que le tocó en turno 



Luis Miguel Dominguín, Aguado 
.de Castro, Parrita, Angel Luis 

y Juanito Bienvenida 

Luis Mítrnol. Domingiim torea por manolotmaf. junto 
A las tablas 

Juanito HionveniüH en un natural eu >u faena 
—w^" de nrmlPta 

I n adorno de. Áiit^cl l^uis Bienv enida durante la 
íaena de muleta a becerro.—Abajo: E l par 
que í'oloeó Antoñito Bienvenida a petición del 

público que acudía al festival 

Las señoritas que presidieron el festejo organizado por la Fá­
brica de Armas de Toledo.—Abaja: Parrita al iniciar un pase por 

alto en su faena de* muleta (Fotos'Baldomcro y Mari) 

Juanito Bienrenfds, q«e tuvo una 
brillante act»aff/»n 

Aguado de Castro, otro de l o » diestros 
que tomó paite en el festival.—Aba­
jo: E l diestro Parrita eon su padre 



E L R U E D O ha terminado Ja 
' pu blicación de los o A/puntes para 

n'na hiografia de Joselito», debi­
dos a la p luma del ilustre escri­
tor Felipe Sassone. Seguidos con • 
apasionante interés por nuestros 
lectores, que han gustado de la 
prosa castiza y brillante d» nues­
tro querido Colaborador —!íquien 
ha de continuar prestigiando con 
su f i rma las p á g i n a s de ésta re-

» v i s t a — i n i c i a m o s seguidamen­
te la semblanza de ese hombre 
extraordinario que es J u a n Bel­
mente, porque hemos considerado 
que deb ían marchar unidos en la 
evocación los que, ^ juntos, llená­
r o n l a etapa m á s vigorosa de 
todos loa tievipos del toreo. 

DE vue l ta á e su gran aventura 
por l a v ida , con medio siglo 
a cuestas, Juan Belmonte-con-

fípi'ya í n t e g r a aquella fuerte perso­
nalidad que le hizo famoso en la 
tiesta de toros. F í s i c a m e n t e ha va.-
i'iado poco: si acaso, los a ñ o s han 
acentuado a ú n m á s los rasgos dis t in­
t ivos íle su pe r f i l humano hasta dar-
ies s imbó l i ca perennidad. Y su afi­
ción es l á misma. Es verdad que 
Juan Bel monte - ra ra vez habla de. 
toros, pero n o ' h u r t a j a m á s su par­
t i c ipac ión ac t iva en cuantos festiva­
les, casi siempre benéf icos , es soli­
citada su-presencia, n i durante sus 
estancias en «Gómez C á r d e n a » deja 
de jugar un solo d í a ;—con l a garro­
cha, el r e j ó n s imulado o el capoti­
l l o — con los erales y vaquil las de 
su g a n a d e r í a . Parece como si no se 
resignara a v i v i r apartado de nna 
fiesta en la q\ie,*8Í c o n q u i s t ó fama% 
laureles y dinero, cobró t a m b i é n gra-' 
ves percances-y amarguras.^ Sin em­
bargo, a q u í , en «Gómez Cárdena» , a 
caballo por los senderos que cruzan 
oí lentisco y l a jara , al pie del re­
t r a to que a l lá , en su r i n c ó n vasco, 
le hiciera, hace algunos año? , el l lo­
rado Ignacio Zuloaga, o en la i n t i ­
midad de su r incón-b ib l io t eca , en-
t re novelas rusas y b iogra f ías de 
A n d r é Maurois, EAidwig. y Stefan 
Ztcoig, aquí Juan Belmonte e» la 

Mmnürnmyctraordllm \ 

La isrlesia de Omniom Santorum, donde fué bautizado 
Juan Belmonte 

a u t é n t i c a y poco conocida estampa del señor andaluz. Le-
jó?, apenas adivinada en algunos recuerdos, queda la f igura 
ru t i l an t e del torero t r iunfan te y famoso. Aqu í e s t á con todo 
su actual señor ío , t a l como le define en s ü oda G é r a r d o de 
Diego,* al decimos: 

í u a n Belmonte conserva entera aquella personalidad que le hizo famoso..,. 

I 

u l triunfador del mundo ¿j de- s i mismo 
que, a l borde — u n d í a y otro— del abismo, 
supo asomars?. i m p á v i d o y sereno. 
Canto sus cicatrices 
y el rubricar del caracol centauro 
humillando a rajones las cervices 
de la h idra de Tauro 
Canto la madurez acrisolada 
del fundador del hierro y del cortijo-
Canto un'nombre, una gloria y una espada 
y la heredad de u n hijo.. 
Yo canto a J u a n Belmonte. y sus corceles . 
galopando con toros andaluces 
hacia los olivares, quietos, fieles, 
y —plata de las tardes de laureles— 
canto u n traie —bucólico—- de luces. 

Pero, hasta l a madurez fundacional 
—nombre, gloria, hierro y co r t i j o— que 
canta el poeta, hay una la rga h is tor ia , que 
arranca, en 1892, de una casita blanca y 
humi lde d é l a s e v i l l a n í s i m a calle de la 
Feria; una his tor ia que Juan Belmonte 
nos cuenta, casi vencida ya l a tarde de 
este d í a de o t o ñ o , mientras, a t r a v é s del 
amplio ventanal del case r ío de KJómez 
C - rdeña» , la v is ta se recrea en la l í nea le­
vemente quebrada de los campos donde 
pastan los toros bravos, gTiardados por 
la quieta mansedumbre de los cabestros... 

U N AÑO D E S I G N O T R A G I C O 

E l 1892 lo l lena en SevHla í a tragedia 
de una gran r iada que hunde a l a c iudad 
en l a ' d e s e s p e r a c i ó n y . la ru ina . Qxiiebra 
marzo la cuesta de sus d í a s , ' c u a n d o el 
Guada lqu iv i r se desborda e invade los ba- ' 
r r ios m á s bajos. Gran par te de Sevilla 
queda co r íve r t i da en una Venecia t r is te , 
sin palomas n i tur is tas . 'Desdo l á Giralda i 
se divisa el inmenso mar de la vega, so­
bre el que asomaba los pueblos sin vida, los 
caser íos abandonados, los á r b o l e s náuf ra ­
gos, anclados por su r a í z , . E n vano se 
defienden los sevillanos cerrando el paso 
a las aguas con a t a g u í a s y barricadas. Pol­
los usillos se cuela, un caudal l í q u i d o i m ­
petuoso, y en algunos sitios -—en l a puer ta 
de Jerez, por ejemplo— afloran surt ido­
res e s p o n t á n e o s que hacen las delicias d é 
chicos y grandes. Hacia f ina l de marzo hay 
una ansa en la c a t á s t r o f e , que pe rmi te 
acudir en socorro de los damnificados. 
H a s t a l a Reina Regente e n v í a donativos 
cuantiosos. Por a l g ú n t iempo no h a b r á 
en Sevil la "otro tema m á s fecundo que el 
de l a «arriá». N i el có le ra que invade Eu­
ropa, ntlasjpiestas colombinas del I V Cen 
tenario del Descubrimiento, borran.del co­
mentar io y dei recuerdo de los,sevillanos 
la reciente t ragedia de l a ciudad invadi ­
da por las aguas del rto. Pues bien: en ése 
año de 1892, bajo t i n signo t r á g i c o , casi 
p rofé t ico , nace Juan Belmente. . . 

L A M U E R D E - D E L E S P A R T E R O 

Juan Belmonte nace el 14 de a b r i l 
de 1892, en la calle de la Feria . Allí , en el 
n ú m e r o 72, abre sus ptiertas una modesta 
t ienda de quincal la . Allí nace-Juan. Y lo 
bautizan,-con toda solemnidad, en l a pa­
r roquia de O m n i u m San to rum, ' precisa­
mente en la riúsma p i l a donde han sido 
cristianados el Gordi to y Anton io Mon­
tes; en la misma pi la donde, algunos a ñ o s 
d e s p u é s , r e c i b i r á t a m b i é n las aguas bau-
fismales Gi t an i l l o de Tr iana. 

E l n i ñ o crece -en un atnbiente re la t iva­
mente fáci l . L a t ienda de quincal la dei 
abuelo proporciona a l a fami l i a un deco­
roso ingreso. Cuando Juan se • asoma al 
mundo, cuando su r a z ó n comienza a dis­
t i ngu i r las cosas, le sale a l paso —en su 
casa, en l a calle, en el colegio...— no t i ­
cias no m u y recientes de un suceso q\ie 
Juan no alcanza a comprender en su t r á ­
gica d i m e n s i ó n : l a muerte del Espartero. 
Mientras los p iani l los van repart iendo por 

i i 

1892, un año trágico.—Cuándo murió el Espartero. 
De la Alameda de Triana—U primera salida—ün 
duro por torear.—Cómo nace la vocación—En j a . 

venta de Cara-Ancha 
la ciudad un pasodoble x>égadizo y tore: 
ro, las n i ñ a s cantan en las aceras, al com­
pás del repique de sus pal i l los: 

Manue l Charcia^ 
el Espartero, 
el que f'ué rey 
de los toreros... 

Juan no sabe entonces q u i é n es el Es­
partero, n i q u é r a z ó n hay pa ta que la gente 
se interese tan to por su muerte, pero algo 
hay en el fondo de su p e q u e ñ o mundo 
de preocupaciones infanti les que le hace 
repetir , con cierta emoc ión , el nombre del 
torero muerto: , . 

¡Pobre Espartero, 
descanse en paz\ 

D E L A A " L A M E D A A T R I A N A 

De la calle de la Feria pasa la fami l ia 
d e ' Juan a l á _ d e Roelas, a l Otro lado de 
esa .gran ar ter ia que es la Alameda de 
-Hércu les . E n este paseo, a l a sombra de 
Tos monoli tos que coronan César y H é r c u ­
les, pasa Juan los a ñ o s de su n iñez . E l 
apenas si recuerda, o t r a cosa que sus dia­
bluras en aquel paset». U n d ía , unos ami-

•gos le devuelven a su casa con l a cabeza 
vendada. Se ha c a í d o d e s d é el m u r o que 
guarda el acceso "a; un palacio de l a A l a ­
meda, y han tenido que curar lo .en l a Casa 
de Socorro de San Lorenzo. STIS amigos 
vienen alabando su valor , 

—¡Se ha pór tao m á s bien!... 
" Pero Juan teme l a f i l íp ica qtie en su 

casa le aguarda. 
Ocho a ñ o s t iene Juan cuando se tras­

lada con su gente a Tr iana . L a casa donde 
se instala l a f a m i l i a tiene a l a espalda el 
río . Allí, a poco de llegar, muere, m u y jo­
v e n aun, l a madre de Juan. 

—No recuerdo de ella —nos dice— sino 
que era m u y guapa. A mí , el d í a que mu­
rió, me mandaror^ las vecinas a l a calle a 
jugar con los otros n iños . . . Aquel la noche 
s e n t í l a p r imera gran amargura de m i 
v i d a . . . ' 

Pero Juan no P o r ó . ¿No dec ía todo el 
mundo que ya era un hombrecito? 

U N D U R O P O R T O R E A R 

La muerte de su madre hace cambiar de 
vida al muchacho. Juan t rabaja en e l 
pjiesto de quincal la que su padre tiene 
en el Altozano, durante el d ía . Por las 
tardes acude, con «el señor José.), a los ca­
fés de l a calle Sierpes, donde se juega al 
b i l la r . E l i>adre de Juan e§ u n aficionado 
empedernido al «¿hapó» y a l a «vue l t a al 
m u n d o » , pero el c íúco, en cambio, no se 
entusiasma con tales entretenimientos. A 
Juan le gusta mucho m á s leer. Su i n t e l i -

'gencia descubre el placer de la aventura 
en los l ibros heroicos que caen en sus ma­
nos. Y su constante gxiardia a l borde del 
puerto bace lo d e m á s . U n d í a se escapa 
con un amigo, dispuesto a v i v i r l a gesta 
s o ñ a d a . Va, como el hidalgo mancheg<v 
«con g r a n d í s i m o contento y alborozo de 
ver pon c u á n t a fac i l idad h a b í a dado p r i n ­
cipio a su b ú e n deseos, peroJ a aventura 
resulta un fracaso. E n el Puerto de S^nta 
Mar ía deciden los dos arftigos regresar. 

Por esos d í a s —1907— muere en Mé­
jico An ton io Montes, nrto de los pr imeros 
espadas q u é con su toreo p a r a d í s i m o , puede 
considerarse como un antecesor mediato 
de Juan Beimonte. Por el Guadalquiv i r 
subs el Crispina, .que trae desde Cádiz los 
cestos carbonizados del desgraciado dies­
t ro . E l barco fondea en el muelle de San 
Telmo, y toda Sevilla se une al ent ierro 
de Montes. Juan tiene entonces quince 
año? . . . Una tarde, mientras j u é g a con 

Belmonte ante uno de los cuadros de Zuloapa que de­
cora las paredes de su cortijo 

otros muchachos al toro —como todos los. chicos de su 
edad—, un desconocido le g r i t a desde el p r e t i l del puente 

— i E h , muchacho!... ¿Quién te ha er tseñado a torear así? 
—Nadie. , . , • 
— Pues lo haces m u y bien.. . ¡Tú se r á s torero! 

Y le regala un duro 'Pero Juuu 
no torna en serio l a profec ía . 

L A V O C A C I O N 

En casa de Juan las cosas no Van 
H e n . Su 'pad re , qrte ha vael to â  
casarse, con una hermana de'su mu­
jer, se preocupa poco de la famil ia . 

—Yo me daba cuenta de todo 
—nos dice Juan-—. Por eso a d o p t é un 
aire de n n c o m p r e n d i d o » , y me lance 
de lleno a la amistad de u n grupo 
de picaros que tenia sus cuarteles en 
las tabernas de los alrededores del 
Altozano. Aquel era un mundo com­
plicado, donde p r ivaba la baraja, 
el tabaco y la desve rgüenza . . . . 

Pero Juan, (pie oye en aquellas 
tertul ias el constante elogio.de Mon-

- tes-r—o, mejor dicho, de sú toreo re­
volucionario, frente al de"Machaqui-
to, qug es la faci l idad, y al de Fuen­
tes, q u é es el academicismo^—sient e 
que una v o c a c i ó n se despierta en oh 
una vocac ión t o d a v í a confusa, pero 
rpig no. t a rda en- hacerse f i rme . 

U N A P R U E B A D E F I T I V A 

Y l legó la-hora de la prueba. F u é 
en la Venta de Cara-Ancha, donde 
por unas pesetas soltat)á5fi a l o ^ a f i -
cionados un becerrote infeliz. Juan 
a d m i r ó aquel d í a a sus amigos. Cam­
bió de rodil las, t o r e ó de'capa y de 
muleta, s imu ló las m á s . diversas 
suertes de la l id ia . . . D e s p u é s , el be­
cerro, cansado de portarse bien, se 
a r r i n c o n ó - j u n t o a u n burladero, y 
cada vez que Juan in ten taba acer­
carse, lo derribaba. Aquel la nociré 
volvió el chico a su casa sucio, des­
peinado y ro to , pero contento. Des­
de l a puer ta s a l u d ó a su madrastra: 

—Vengo —le d i jo m u y orgulloso— 
de buscarte el pan a ifocwestas gentes. 

Y seña ló a sus hermanillos, que 
jugaban m e d i ó desnudos en el pat io . 

F R A N C I S C O NARBONA 

El puente de Triana. 1 (-amino hacia donde nació el f enómeno sevillano (Fotos Luis A ren»^) 



C U A N D O García 
Hisipaleto pre­

senta en la Ex-
jposición Nacional de 
1871 sü famoso cua-
drp "Salida de los to­
reros del parador de 
Borja", todo su domi­
nio del tj^bujo y del 
color, todo su talento 
art íst ico y coricepcio-
nista.. seg, ha puesto 
í tnpro^amente a;l ser­
vicio de su obra; 

Hace cuarenta añcn*» 
que la pintura e$pá-. 
ñola,V que' ha llegada* 
al máximo como crear 
ción artística * c OÍ n 
G o y a , Velázquez y 
' ' E l Greco'l, contagia­
da por eí ambiente do­
minante y obseso en 
Europa, marcó u n a 
n u e v a tendencia o 
estilo más predoniá-
nante' en el tema o 
asunto que en la pro­
pia técnica empleada 
en la ejecución de la 
obra. Intenta, equivo­
cadamente, eí foman-
tiéismó, en su afán y 
propósito revolucio­
nario, romper cop las 

• escuelas tradácionales,,. 
con Jos estiios y mé­
todos seguidos hasta 
el momento;-olvidando 
que precí saimeitte, y 
corno se dice antes, la 
pintura había alcanza­
do la fiíenitud de sus 
maravillosas posibili­
dades. ¿ Q u é innova­
ción pretendían enton­
ces implantar los pin­
tores del XIX^? El 
arte, como toda prcr 
fesípn liberái] e; inde­
pendiente, gusta, de 
vez • en cuando, del 
"snobismo", y los pin­
tores de aquella época, 
¡más dados a la in ­
f luencia 'de í ambiente, 
cipQtmstancial y bspo-

«Salida de los íoreroi del parador de Borja, en Torrehiguna», excelente cuadro de Garda Hispaleto. 
que recoge un sugegtifo momento de la vida del torero en el pasado siglo 

mos,; y que en. verdad 
posee cualidades de 
excelentísima ^pintura 
"Salida de los toreros 
del paradbr de Borja, 
eij ^9rre^aguna,, es un 
cuadro acbnirable,' Es 
una de esas obras que 
seducen y encantan 
desde el, primer mo­
mento. Asoni b r a la 
exactitud y fidelidad 
de los tipos, lo- pinto­
resco de la escen#, lo 
interesante deJ asunto, 
la bondad de la pin­
tura y ese inconfundi­
ble sella deliciosamen­
te romántico que lo 
desíaca y avalora no­
tablemente. 

Porque no vayamos 
a creer —estamos muy 
lejos de afirmarlo-^ 
que el romanticismo 
pictórico no posee mé-
r i t o s sobresalientes 
para í f o n r a r una 
íspaca. No. E l roman­
ticismo tuyo sus pro 
y sus contra; pero ne­
gar a la pintura del 
X I X . v -por tanto a 
sus cultivadores, un 
prodigioso talento, se­
ría, cometer una injiwr-
tícia, que nosotros, 
rr>ás'on'Kr - de, aque­
lla tase, estamos muy 
lejos de cometer. Gar­
cía Hispaleto era todo 
un pintor, -un artista J 
de cuerpo entero, y 
su obra, indebidamen­
te, olvidadla, • responde 
a sus grandes condi-
cíones creadoras. 

Tiene el cuadro, qu > 
ilustra .y embellece es­
ta plana con el en­
canto s1 í^esti vo de que 
¡hablábamos antes, una 
indiscutible maestría 
en. la composición, en 
él dibujo, en las ga­
mas.- tonos y- color.i 1 
Magnífico ese gesto 

EL ARTE Y LOS TOROS 

U N C U A D R O Y U N P I N T O R 
Divagaciones ante un lienzo de GARCIA HISPALETO 

radico, que. a la propia revoíución interna, como 
ateohftoció en " E l Gr^co",-inspiradora de l a s ' a u t é n ­
ticas y geniales obras maestras, entregáronse con ar-, 

idoroso afán y cntusiasimid a¡l mpvimiento renova­
dor (?) que nos llegará dé allende el Pirinep. 

SLucas, Alenza y Vi'líaánil, quê . 'tras de Goya i n i ­
cian en la pintura el período ronxántico que con V i -
cernte López, Esquivel y Madrazo recoge lo mejor 
del artti pictórico de aquel siglo sentimientail y me-

• ilartcólico, dejan su influencia en los pintores que han-
. die sucederles. No hay duda .que, a partir de enton­
ces, s é malogra nuestro arte d!e. los pinceles. Hay ar­
tistas notabilísimos, hay talento creativo;- hay un ma­
ravilloso plantel de creadores del lienzo que pudie­
ron ser,? y fueron, excelentes pintores, pero qdfe, con­

tagiados de lo que se Hamó "enfermedad del siglo", 
dejaron que su pintura quedara-sqjeta a cierto ama­
neramiento forzado. Y es curioso e interesante ob­
servar £pmo pasando el tiemjpo, el romanticismo se 
ha hecho clasicismo,' viniendo a caer en lo que con 
tanto afán sus cultivadores ^ d e s p r e n d í a n . AHUSK? los 
ptntores del siglo „a:ctua.l, algunos artistas contatnpo-
ráneos, hayan realizado., sin proponérselo, la revo-
•luición que ha^e.*un sigilo préteodían implantar, y sin 
que, ai fin de cuentas, mi ayer ni 'hdy .íe haya lo­
grado suiperar lo que ya se había hedió. 

García Hispaleto. que ha recogido en su estilo lo 
arJejór dcil más puro romknticismo, del que no puede 
sustraerse, pinta en el «mismo año 1871. en .qüe lo 
presenta en la Exposición, el cuadro que comenta-

-orgulloso del espada al .ceñirse el capote; gracioso 
y oportuno, el detalle del torero calzándose la zapa­
t i l l a ; sugestiva la moza risueña deí!v primer . tériniiino; 
perfecto-eíl gesto ys semblante del nutsko del Usar. 
bo con el resto de la '"murga", .y los peones, ban­
derilleros y picadores del fondo; simpáticos los chi­
quillos qüe preceden, gozosos y alegres, . a la comi­
tiva. 

,Todb el cuadro; en fin, en un dechado de buena y 
perfecta-pintura, de la que García Hispaleto. debió, 
mostrarse satisfecho, como en *su día la crítica, q"^ 
Ihoy vuelve a ensalzar sn obra, désitacando como se 
'merece sus indiscutibles méritos. 

"MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

A N S E L M O F E R N A N D E Z 
fué una vez monosabio en Ja Plaza 

vieja deidad na 
Y r e n u n c i ó a s e r t o r e r o , d e s p u é s d é l a . p a l i z a 

q u e l e d i o u n t o r o e n u n o c a p e a 

OS setenta y 
cincp años 
a i r o s o s / 

jimcales y opti­
mistas, de ele 
g r a n actor y 
gran director de 
escena q u e es 
Anselmo F e r ­
n á n d e z , saben 

•llevar la capa 
espa ñ o i a con 
u n a soltura y 
una gracia in­
comparable. A 
este simpático 
artista el paso 
de los años no 
le .ha restado 
nada de su mag­

nífico espíritu juvenil, y sigue siendo, como 
en sus años mozos, un hombre que tiene siem­
pre la frase oportuna en los labios, la con­
versación animada, la cordialidad prfesta. Af i­
cionado antiguo, los derroteros que ha toma­
do la fiesta tampoco le han hecho desertar 
de la Plaza,» a la que ha seguido. y|endo siem­
pre que le .ha sido posible. ^ 

—Yo soy de VaJladolid—ha empezado di-, 
ciéndonos—, y cuando era así de chiquitín, 
me llevó mi padre a la Plaza. A la Plaza Vie­
ja de VaHadolid, donde hoy hay un cuartel 
de 1̂  Guardia civil. Aquel día vi a Frascuelo 
y Lagartijo. 

— Y a es ver.'... 
—Corno que ha llovido un ráto desde en­

tonces, aun contando la sequía, ultima. Mi pa­
dre era frascaelista, y un espectador que le 
tocó al lado era de los de Lagartijo.. Cuando 
Frascuelo, déspués de una buena faena, se. 
perfiló pam entrar a matar, *el lagartijista' 
se puso a.rezar: "Padre nuestro, que pinche; ' 
Padre nuestro, qué pinche...!' Pero no pin­
chó, sino que clavó la espada hasta la empu­
ñadura; y entonces mi padre abrió su •boca a 
dos dedos de la nariz de su rival, y ie gritó: 
"•Hasta la gamuza, jpara qué usteé'revien­
te!" Y crea usted que a aquel lagartijista 1̂  
faltó poce para explotar. 

—Bien; pero entonces aun no era'ustsd 
un aficionado con conocimientos... 

—No, claro; yo empecé„a ir asiduamente 
a los toros a los dieciocho años, en Madrid. 
Vi la despedida de Lagartijo, la aitemativa 
de Mazzanlini..., • 
«—¿Y usted,^n su localidad, esdísoutidor? 

—No, no. A mí, el tendido, me moles­
tan los sabihondos, esos que se empeñan en 

. hacer la crítica de la corrida en voz alta y 
-en dar consejos a los toreros. Pero como me 
--debo al público, me aguanto y me estoy ca­

lla dito. Si me gusta, aplaudo, y si no me gus­
ta, sijfencio mi opinión. Luego me desquito en 
el café. Ahí sí que discuto y grito con los 
amigos. Pero eso, claro, es-otra cosa. . .* 

—De tantas épocas; taurinas como ha vis-

,tof ¿cuál cree que marca el 
punto cul m i n a n t e de la 
fiesta? 

— E l "punto de pasión, por 
lo menos, lo fijaron Joselito 
y Belmonte. Nunca he visto 
al público más "metido'' en 

. los toros como en l o s años en 
que alternaron juntos JoSé y 
Juan. Yo- era belmontista, 
porque Juan renovó el arte,. 
fué el primero que pisó el te­
rreno de los toros, y creo que 
sin él no-hubiera venido todo 
lo que siguió detrás. Hizo po- ' 
sible lo de hoy, y fué, para mí, el Colón del 
toreó. ' • 

—Buena frase. ¿Efe verdad que probo us­
ted-a ser torero? 

— Y tan verdad. Eso fué por las tierras de 
VaHadolid. Iba con un hermano del general 
Queipo de Llano a las capeas, y toreé en mu­
chas, hasta que, en Medina del Campo, un 
toro de Juanito Carrera me quitó el tvQp, de 
la paliza que me dió. Más tarde, ya curado 
de mis sueños toreriles, me - he asombrado 
mucha s veces de mi valor al ponerme delan­
te d^ aqüellos toracos viejos, grandes, torea- . 

. dos... ¡Los pocos años! Aquello eran toros. . 
Ahora; todos los toreros ^pueden con todos 
los toros. Con todos los toritos que sueltan 
ahora. ¿Y por qué? Porque él toro no es tal, 
sino un utrero engordado. Yo creo que el úni-. 
có que podría hoy con lo que le echaran, aun­
que fuera una de aquellas fieras7 gigantescas 
y resabiadas, es Domingo Ortega. 

—Ya que en los-ruedos no fué posible, su­
pongo que ven el teatro sí. que habrá sido us­
ted torero alguna vez. 

—Varias. E n Doña Francisqmta} yo era un 
matador de toros, y en Lia coleta del maes­
tro, también. E n E l padrino del Nene, mi pa­
pel era el del banderillero Chavito... Dé jo­
ven, yo hubiera preferido ser toréro a ser ac­
tor. Pero luego comprendí que hice bien en 
desistir de mi empeño. E r a un aprendizaje 
muy duro. Una vez, en Tudela de Duero, el 
alcalde nos of reció cinco duros si cuidábamos 
de que los. toros no cogieran a los mozos, y 
de que, en cambio, ños cogieran a nosotros^ 
Yo le dije que por cinco duros por barba nos 
dejaríamos matar por los comúpetas. Y en­
tonces me contestó muy serio: "¡Pues si es 
asi, os contrato para el año que viene!" 

—¡Qué bárbaro! 
—Ahora que, eso»sí, en,festivales y tenta­

deros he toreado mucho. Y cuando la corona­
ción de Alfonso XIII,'áaM de monosabio. 

—¡Caramba! ¿Cómo fué eso? 
—rPúes porque no había podido conseguir 

una, entrada para la corrida regia, y como 
no míe qi^Ha quedar éin verla, le ofrecí cin­
co duros a un monosabio para sustituirlo. Lo 
hice regular nada más; pero presencié, la co­
rrida, que era de lo que se trataba, y bien 
de cerca. Los toros eran del Duque, y los es-
padas... A ver si mé acuerdo... Mazzantini, 

1 

0 

R e v é rte, 
Cone j i t o, 
Ricardo y 
ESnilio T o 
r r e s y.-; 
Falta uno; 
pero no me 
acuerdo. 

—No im­
porta. ¿ Pa­
só miedo? 

—Algo, 
algo. Pero . 
lo contuve ^ -
como pude. Eran otros tiempos. Los caballos 
salían sin petos, esos petos que es lo que yo 
le quitaría a la fiesta... 

—¿Y qué le añadiría? 
—Añadirle, nada, porque los toreros ha­

cen ahora tantas cosas, que ¿qué le vamos 
a añadir?... 

—¿Cuál es la mejor faena que ha visto 
usted? 

— L a . ya tantas veces cantada de los vein­
titantos naturales ligados ^ue dio ühicuelo 
en Madrid. Y la más desastrosa que recuer­
do es la de la alternativa de Juan, en la que 
salieron once toros. Nunca vi mayor escán­
dalo ni tantas almohadillas en,la arena. 

—¿Conserva usted recuerdos de algún to­
rero? - ' > < 

—Tengo unos zajones, que fueron de Ra­
fael Molina, Lagartijo, y que me regaló su 
sobrino, con quien tuve una buena amífetad, 
igual que con otros muchos toreros de antes 
y de ahora... 

" Con estas últimas palabras, don Anselmo 
se ha puesto la capa, nos ha tendido su mano 
y se ha marchado a ensayar... 

Porque, a sus setenta y empo años, él bri­
llante "actor da todos los días su lección de 
comediánte en. el escenario. 

R A F A E L MARTINEZ'GANDJA 



A S O C I A C I O N E S C O M E R C I A L E S 

A RUMBO DE PERFECCION 
por M í CARLOS DE LUNA 

D ICEN que o t ra de las pr ime ' 
i as figuras del toreo piensa 
adquir i r una g a n a d e i í a bra­

va andaluza, y hasta puntual izan 
que la de Miu ra . 

L a decis ión del buen torero^ 
nos parece n a t u r a l í s i m a . No son 
necesarias grandes dotes. de ob­
se rvac ión n i mucha memoria pa­
ra recordar i d é n t i c a s reacciones 
adquisit ivas en inf in idad de pro­
fesionales que t r i u n f a r o r , m á s o 
inenos a p o t e ó s i c a m e n t e , con l o s 
trastos de matar en las manos, 
y, posiblemente^ la Conciencia es 

la que les acucia para tales decisiones: el que se hace rico matando 
toros, e^ lógico que aspire a mil lonar io c r i ándo los , que, aunque el f in 
de los pobres animales sea el mismo, ya es comienzo de buena 
vo lun tad zoológica no ^derramar la sangre de la bestia por propia 
mano, " ' ~ -

E n algunas croniquillas hablamos del f e n ó m e n o ¡ganaderil , y nos 
l a m e n t á b a m o s de su gene ta l i zac ión , aun e s t i m á n d o l a explicable. 

Dados los l ími t e s que circunscriben la fiesta, poco i m p o r t a ya 
qu i énes la hagan posible p r o p o r c i o n á n d o l e el pr imer, elemento: el 
toro. Y m á s humanamente a p r e c i a r á n sus condiciones y cualidades 
los que con í o r p s bregaron, y en su derredor —que no es el mor r i l l o 
dieron en la senda del bienestar y la riqueza. 

Pese a todas estas cons ide rác ioues , que nos hacen comprensivos 
y hasta generosos, no disimulamos cierta inquie tud . 
| Don Eduardo Miu ra dec ía —0. por lo menos, a él se le a t r i b u y ó 
la frasecilla socarrona y colorista— «que en la fiesta de toros . . .» Pun­
tos y punto , que lo que en su boca — ¡ t a n autorizada!—- p e r d í a agru­
ra, pudiera cobrarla en letras de molde. No la t ranscribimos; pero 
en las mientes de todos los aficionados e s t á v i v i t a - y coleando en la 
puesta en marcha. De seguro que si su autor v iv ie ra la m a n t e n d r í a 
i ncó lume , cuando, mule t i l l a de sus sabrosas p l á t i c a s , tantas veces 
la r ep i t i ó desde su e s c a ñ o de aneas en la, puerta del cort i jo del Cuar­
to, dando la cara y la afición a aquellos cerrados donde entre el co­
r r a l de la zulla se engastaban los azabaches de los toros eon trescien­
tos cincuenta ki los arrí&n.. 

H o y , amigo, no valen salvedades; porque el toro, p e q u e ñ o , gor-, 
d i t o y civilizado, sin armas n i mal huu ío r , bien puede tomar café y 
depart ir amigablemente con los que los c r í a n , los matan y los repre­
sentan. Es un componente de la Sociedad L imi t ada , con voz y vo to 
en el Consejo de A d m i n i s t í a c i ó n . 

Coto cerrado es la fiesta, y el qiie quiera picar que pique colocan» 
do sus ahorros en un tendido de sombra; pero qtie no aspire a sit io 
en la Junta de Accionistas. 

Aquella pandereta que sonaba a gloria y alegraba el, alma eon 
sus arambeles de m a d r o ñ o s , se la come la pol i l la en el a r cón de los 
recuerdos, porque al que pretenda tocarla le l l a m a r á n salvaje, o cur­
si, que es peor, , 

T/a fiesta de toros q u e d ó a la zaga de ot tos espectácxi los en los 
que se acomoda la p a s i ó n ¡bend i t a y alabada! 

Reconocemos cierto m é r i t o a la acc ión conjunta de empresarios, 
ganaderos y toreros para hacer comulgar al p ú b l i c o con ruedas de 
molihcr^ y si este es el nuevo rumbo de la e s p a ñ o l í s i m a fiesta, hay 
que convenir en que lo encontraron, fijos los Ojos y la p i c a r d í a , en 
una rosa de los vientos perfectamente compensada y que apunta 
siempre al menester de la cuenta corriente. ' 

Lbs toreros • contratados por 
toreros y toreando %tóros criados 
por toreros, se nos antoja alea­
ción t a n perfecta y equilibrada, 
que puede ofrecerse de modelo 
para las Asociaciones comercia' 
les integradas por hombres y» 
bestias. 

—.. . ¿Y el púb l i co? 
— ¡ H o m b r e ! ¿Qué quiere us­

ted que haga el púb l i co ! Paga 
un sentido para divertirse. . , , y 
se divier te aj su manera. Los que 
cacareamos la d e f r a u d a c i ó n so­
mos tontos de capirote. Es nm-
clio m á s practico que enfurecer­
se llevarse a los labios los dedos 
en p i ñ a y comentar con r is i ta de 
conejo; ¡Es to es gloria pura! 

L A I O T I L L A D A D E L D O M I N G O 

Novillos de PRIETO para 
Niño del Barrio II, Cárdeno 

Y Pepillo de Valencia 

Niño d«l Barrio • 11 ra rilen o Pepillo de Valencia 

Niño del Barrio I I en la taenu de 
maleta a su novUIo 

Pepillo de Valencia toreando ai na­
tural a su primero 

•̂ -̂ — --- —.—:— 

Cardcño citando para torear al naturai a su primero (Fotos Baldomero) 



FIESTA EN JANDILLA 

Entronización del Sagrada Corazón de Jesús 
en tres escuelas 
donadas por 

i | Alvaro Domecq 

Doineeq v m el padre de la Misión de Juauli» 
lia durante el aeto de la inauguracJón de * 

escuelas 

A c o s o » d e r r i b o y 
t i e n t a d e r e s é 

Ün momento del aeoso de reses durante la fies 
ta taurina eclebrada con motivíír de la inaugu 

ración de las escuelas 

E l nymu mentó %l Sagrado Corazón^ inaugu­
rado en memoria "de don Juan Pedro Domecq, 

padre def rejoneador jerezano -

E l obispo de Cádiz «durante ei acto do inaugñraeión de! monumento al 
Sagrado Corazón, al que bendijo 

E l hijo de Alvaro Domecq toreando de salón ame su padre, su tío 
Pedro y unos amigos que asistieron a la fiesta 

mmmmwmm 

La señora de Domecq y la de su hermano Salvador con el ganadero 
don Jerónimo-(Jarcia y el operador del NO-DO.que asistió al acto 

$ 0 La«scin»Ta de Alvaro Domecq poniendo el hierro a una de las i-eses da­
tante la fiesta campera (Potos Mari) 



REFLEXIONES DE INVIERNO 

E I c a p o t e e n b a j a 
sión de los demás. E l teivio de muleta llamamos ál último* no hay toro,- pero haj muleta, hay 
tercio, que antes era el de muerte, porque la relación de acce- temple y hay terreno de cércania. Él 

y principal de-muleta y estoque ha dado una completa 

EN el toreo actual está ocurriendo 
un curiosísimo fenómeno de re­
gresión a resultados de cincuen­

ta años hace, con la 
particularidad de que 
tal resultado común 
obedece a supuestos 
TÍO ya opuestos, sino 
hostiles entre si. Tal 
fenómeno consiste 
en contemplar cómo 
el capote ha vuelto 
a ocupar un sitio, 
una valoración en 
las Plazas, pareja a 
la que tenía con Al-
gabeño y Villita en 
las arenas. Hay que 
explicar a continua-

. ción que uno no se 
refiere en esos su­
puestos al rnejqr o 
peor toreo de en­
tonces y de-ahora, 
ya que esto pode­
mos darlo por re­
sucito s i decimos 
que ahora se torea 
en distintos terrenos 
y sobre distintas ba­
ses. Se -alude senci­
llamente a la valo­
ración que los aficionados vienen a. 
• onceder a las distintas suertes del 
•toreo, que es mu^ diversa al correr 
de una serie discreta de temporadas, 

' no tan larga que-cualq^ier aficionado 
de mediana edad ha podido conocer. 

.'. LB, ftesta-es la misma y análogo el 
orden o la ̂ ücesión de sus elementos, 
por más que estos estén más o me­
nos desvitaminizados; pero el climax 
es variable y tornadizo, si bien marca 
una constante tendencia a aumentar 
el elemento estético o de adorno. Pero, 
en este flujo que ha colocado a la 
faena de muhta cOrno cima de la 
fiesta, que ha velado la estocada y 
transige —si la endeblez de los toros 
nOla suprime casi radicalmente—con 
la suerte de varas porque da ocasión 
a intervenciones dé adorno llamadas 

i quites, el capote va perdiendo impor­
tancia progresivamente. L a explica­
ción es sencilla: si el toro actúa) sólo 
éonsiente ün tercio útil sobre sus dé-

" biles lomos,- se prefiere que tal tercio 
sea el de muleta, a costa de la supíe-

sono 
vuelta de campana. E l primer tercio—a despecho de la cesura 
de} Reglamento, el primer*tercio va desde la salida al toque 
a banderillas— érala suerte de varas, luego se convirtió en 
tercio de capote y varas y actualmente es un tercio de trámite, 
porque no hay casi varas ni capote. Como tampoco lo había 
sino en el aspecto de brega, hace c\mcuettta años, es por lo que 
apuntamos la similitud al principio. 

Todo ello vale^ara decdr que fe decadencia-del capote es an 
hecho y que sucede á su auge con tal rapidez que no es pre­
ciso remontarse mucho para ver aficionadcs que en su vida 
de afición han conocido las dos yertientes, de ascenso y des­
censó, con Belmonte y los'postbelmontinos inmediatos en la 
cúspide. Amengua mucho los entusiasmos toreristas conside­
rar que en el toreo los toreros impertan fttnto como bis condi­

ciones del toro para determinar el progreso del arte. A veces 
se piensa.que el toreo no ha avanzado casi nada y es una de 
las artes más estáticas que se conocen. De cuando en cuando 
surge lo que se llama Un revolucionario con evidente exagera-" 
ción, pues su papel se reduce a adivinar qué paso podrá in­
tentarse en el toreo, si al toro se le reduce alguna caracterís­
tica. Naturalmente^ ló's capaces de pensar eso y realizarlo son 
los grandes toreros de las épocas, Pero lo que a medida que pa­
san los años aparece más palpable es que el toreo es una suma 
fija de sumandos variables, pero de la que no se pasará Jamás, 
y qüe el pretendido adelanto es sólo un paso en la hinchazón de 
uno de los sumandos a costa de los demá^. 

E l toreo de ahora, con todos los elogios que sus panegiristas 
quieren volcarle encima, vive a costa, pues, de algunas cosas. 
De la reducción del concepto del toro y de la debilitación del 
capote. Hoy, por ejemplo, ocupa el lugar preeminente de la 
torería, en expectación \ -número de corridas toreadas, un dies­
tro que (8 no ya uiediocre^ sino deficiente toreando a 1« vero-
nicaj que es el lance básico del capote y que es sólo vistoso 
con las subtes de movimiento. Pues ello no importa, no ya 
porque se le dispense ejta deficiencia, sino porque no se le ad­
vierte, y a qlie lar lidia ha tomado un sentido en el que el ca­
pote pueda evitarse o trabajarlo de brega y trámite como se 
puede matar de sopapo con-tal de que no desluzca —en el 
sentido de que no se demore— la faena de muleta, reina y 'se­
ñora de la fiesta. No hay capote, no hay varaá, no hay muerte, 

toreo ha cambiado de postura den­
tro de los sempiternos límites. Lo 
mismo era, sólo que visto por el otro 
lado, cuando había varas, muerte, 
capote y muleta en brega y toro dé-
lante, sin mucha estética, con más 
gallardía, sin temple y dentro de lí­
mites defensivos en los terrenos. 

Hubo un momento de equilibrio 
perfecto y hubo otro, inmediatamen­
te seguido a Belmonte, en que el ca­
pote contó más que nunca en luci­
miento, valoración y es ética; E l ca­
pote, al fin y al cabo, había'sido el 
instrumento de la revolución del to­

reo en las famosas 
verónicas s i n e n-
mendarse del triane- * 
ro. Las varas subsis­
tían, y el primer ter­
cio, al añadir a la 
obligada í n t e r -
vención de los espa­
das en cinco o seis 
ocasiones el que es-

-tos habían adquiri­
do una calidad con 
el capote que no te­
nían los de la época 
pura, pujante y pe-

' ligrosa de la vara y 
del quite de verdad, 
f u é maravilloso. 
Ahora no existe por­
que no hay varas, 
porque si las hay, se 
p r o c u r a ahorrar 
fuerzas y embesti-
das_ para la muleta, 
y porque los espa­
das — ¿por qué ao 
llamarles «los' paule-

as»'?,— son mulete­
ros sobre todo, por­

que en ello afinan, ya que va a ser 
en donde el público apriete. 

E l toreo es una sábana muy Justa 
y lo que sobre por un lado faltará en* 
otro y el lujo puede ser penu^a por el 
revés. Hoy, por ejemplo, se torea con 
el capote peor qué'antes, menos teiu-
plado que antes; con menos estética, 
que antes. Pocos o ningún diestro de 
hoy tienen la personalidad de los dies­
tros de hace quince o veinte años, 
capote en mano, ni su temple. Cuan­
do había la posibilidad de que torea­
sen con él Chicuelo, Márquez, Caye­
tano, Cagancho o el pobre Gitanillo 
de Triana, por un lado, o hasta pol­
la senda emocional, el «3hato» Valen­
cia o Nacional II , Es decir, qúe el 
capote- ha perdido vuelos, no' sé si 
porque le dieron demasiados, y con 
él un tercio del toreo que conoció me­
jores tiempos, hasta estéticos, no va­
yan a creer, 

E L CACHETERO 
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ESTAMPAS DE OTROS TIEMPOS 

U N T O R O P A R A A B R I R B O C A 

PUES sí-, señores. Aunque a ios que han abierto sus ojos al toreo en esta épo­
ca fecunda en fenómenos y en charlotadas les, parezca mentira, eso que 
tiene Bombita delante es Un.toro. 

Comprendemos perfectamente el estupor que ese lector jov- n, esa aficiona­
do reciente,-ha de sentir al leer las palabras con que se principia este acostum­
brado comentario semanal, por lo inusitado del caso. El seguramente ha estado 
en algún festival o ,tentadero, o él ha visto, por lo menos, alguna fotografía de 
estos espectáculos. Pero, a pesar de habérso llenado la retida de-bellas imáge­
nes, de líneas estéticas y de formas brillantes, él no ha encontrado nunca en 
estos festejos un animal como el que Bombita trata de pasar de muleta, ante 
un reducido número de espectadores encaramados en las, tapias'de laJplacita de 
recreo. De ahí que este lector parpadee como si tratas? de despertar de un mal 
sueño. De ahí que des -onfie ante la posibilidad de una composición fotográfica, 
porque en su conciencia de recién llegado á la Fiesta no cabe la idea de que los 
matadores de antaño se ence­
rrasen, por paro placer y para 
abrir bocar en el intermedio in­
vernal, con un toro mayor de 
los que hoy día'se-lidian en la 
mayoría de «las Plazas. 1' 

Es prQíiiiüjnente por eso, 
por el contraste que la foto su­
pone con las actuales» formas, 
por lo que hoy traemos a Bom­
bita, con traje corto y ?-a-
jone?, a esta página. • Y 
no Ó? nos digfi que esta 
at t i t u d \ ¡3,úni' aiáent? <hl 

torero de Tomarés, porque él era extraordinariamente pundo­
noroso A valiente. No; entonefes, todos los que s3 apretaban los 
machos de la taleguilla gastaban así sus alegrías en el inter­
valo que media entre una y otra temporada. Aun tenemos otras 
fotografías en nuestro archivo; en las que, no los ases de la 

tauromaquia de entonces. 

i 

sir ó los simples, aficionados, 
por pura diversión, natural­
mente, están ^nte algunos 
bichos que rehusarían *mü-
chas coletas deflas que hjpy 
cobran cantidades astronó­
micas por vestirse de luces 
y ejecutar _con mucha gra­
cia —:so, sí—unes pasos de 

danza, en el centro del ruedo o pegados 
a las tablas. 

Pero eso, «en fin, no viene a ser mu­
cho más que un ballet. 

Ahí queda, mies. Bombita con su toro 
para abrir boca. Para recuerdo de los 

viejos aficionados —eso§ que chi­
llan en el tendido añorando su 
época—, y para lección a los nue­
vos, a los recién llegados a esta 

decantada y, pór otra 
parte, dolorida Finita 
española de toros. 



Foruiiudo Kiago, el banderillero que m á s 
corridas ha toreado en la pasada ¿cm^oradri 

CAMINO DE LIMA 

FERNANDO GAGO 
RENUNCIO A TODO POR 

SER BANDERILLERO 
Ha lidiada 2 3 1 toros en las 1 0 8 
corridas de la pasada temporada 
MATADOR DE TOROS UNA 

SOLA VEZ... EN^MEJICO 

Pt ímando Gago iha intentado todo. Hasta tomar la 
alternativa, el año 193i7. de manos de Oarnicerito de 
Málaga, en la <^pitel (peruana. 

Era empresario su íhermano Andrés. A l terminar 
ía temporada, existían en los cordales cuatro sobre-, 
roó, los que se oemprometió a despadhar, tomando la 
alternativa. 

—¿Entonces no se asustó? 
— M i hermano tenía más miedo que yo.,,, créeme. 

Tan bien «salió la , cosa, que volví a actuar en otras 
cuatro corridas en la ¡capital y cinco por los Estados. 

—¿Aquello, r.c le a lentó « 'seguir? . 
—Tenía pensado Ihaber Hedido a Sevilla y confir­

mar la í l te rnat ivá . . . F u é un sueño. ¡La nealidad se 
impuso a mis ilusiones^ pórque en España no se puede 
equivocar...' ¿Comprendes? 

DOSCIENTOS TREINTA Y UN TOROS UDdADOS 

La cifra di'.e por sí sola lo que trabajó egta tem­
porada Fernando Gago. En siete meses lidió 231 tóros. 
En total, ciento ocíic corridas, coh. ociho festivades,.,; y, 
por si no fuera suficiente, odhenta.y dos vacas y oin-
60 jjementa'.es tentados en ganaderías andaluzas. 

L A vida dé Femando Gago es i n ­
teresante. Tentativas .de ser tore­
ro en' plena Juventud, aun casi 

niño. ¡Las actuaciones del hermano le 
impulsaron a dejar estudios..,, su em­
pleo de oficinista.... 

Femando Gago, banderillero de 
Arruza, ha sido la figura de los sub­
alternos en la pasada temporada, sus 
éxitos han sido continuos. 

Y la s impática figura del sevillano 
ha sanado insásfcentemente por las Pla­
zas ' de toda España. En los cark-
ks , su nombre ha figurado en la ¡108! 
corridas que despachó el mejicano. 
Con él comenzó la temporada y la h a l 
terminado. Sin déscajnsar un solo me­
mento:; Vistiéndose en el coche, via­
jando en avión..., utilizando todos los 
medios más rápidos para estar -en el 
ruedo a tiempo. 

Y como final de temperada, el cam­
po. Tentando vacas y sementales... 
Lucha eterna con el toro. Sin temer 
nunca el peligro,, . 

UN AJSO DE NOVIIXtERO , En 1?, c i t a c ión , aiitt^s de partir p«.ra Lima, 
.» - ' . • invierno 

Muchos han intentado llegar & íi-# 
gura. Fernando Gago es uno más de . 
tantos que hubieron de desengaftPivse. "El año 19^ fué el principio y 
final de su carrera ncvilleril. Ya interiormente habia ^estoqueado algu­
nas .becerras. 

Siendo empleado de la Tíansmedíterránea, en Sevilla, los c o m p a ñ e ­
ros de oficina pagaror un novillo, y Fernando Gago, les deleitó con su 
arte iphúurero, a l e g . d e Iflfcdeputáda escuela sevillana. 

—¿Y no le impulsó este triunfo a,mantenerse?—le pr^un to . 
—-Me desengañé. El arrimarse a;los toros no es fácil.,., como creen 

mucres. ' ' „ ' M 
Y hacie-rído uso* de su lengua je-castizo, dice: 
- Había-que meter mucho el cuello... 
—'¿Degistió en la misma temporada? 
-—Fui un c'onvencido de que me. faltaba valor. Y busqué un puesto 

ele banderillero. Tenía facilidad, c incluso dijeron que sería un peón 
muy ertimafols, si me decidía.. 

—¿Y le agradó su nuevo trabaje? 
—Mucho, Con Chiquito de la Audiencia actué , en una novillada de 

prueba y a raíz de nuestra actuación en Sevilla, me propuso con­
tinuar. Acepté y me despedí de la oficina.... abandoné los estu­
dios de bachiller, y los pensamientos (para eü futuro, en cuanto á m i 
carrera de ingeniero, ^deshicieron en aquel,instante. 

Recordando aquéllo se • alegra eú semblante de Gago. Años en que^ 
v«? sienten ilusiones.,. ' Y el traje de luces es joya de inmenso valor. 

Después, con Diego Gómez L^iinez. Segundo espada que tuvo. i 
—¿Y con Belmonte? 
—Posteriormente. Con el trianeeo marché , a América en su última 

reaparición. ¡Los añaaJ t e y 35 estuve en Méjico. Fui testifo de su adiós • 
á la í i t s t a y formé parte en la cuadrilla de- Sánchez Mejías (hijo), ya 
letirado Belmonte. Y anterior a Arruza, con Pepe ¡Luis Vázquez hasta 
'.a grave cogida de Santander. 

donde ha de actuar durante el 
(Fot. Mari) 

Fernando ú a g o vistiendo el traje de luces 

Sobre las inquietudes de esta activi-
daa hablamos a Ferrt&ndo Gaigo. 

—^En siete meses —hace un balan­
ce el banderillero^- no sufrí percance 
alguno que ine impidiese actuar. Dos 
o tres arañazos.,, sin importancia y un 
trabajo agotador. 

—Y los viajes?, 
—¡Podían más que los corridas. Nos 

vestíamos en el coche.... dormíamos, 
comíamos He pasado meses completos 
sin ver a l a familia. A lo sumo, des-
cansáhamos 'c inco horas. ¡Pero me ha. 
gustado este continuo movimiento! Me 
falta algo que influye en e í aburri­
miento que tengo. • , . . 

*• • 
La alegre figura de Femando Gago 

se mantiene activa. Los preparativos de 
viaje... Y por tecera vez se embarca 
para* América, a continuar su labor. 

Sin «alir, ya sueña con el retorno a 
•España. La Feria de abril, en Sevilla, 
será el principio de otra campaña. 

Fernando Gago dejó todo, llevado de 
su afición. Estudios, empleo, y una al­
ternativa, con la que había soñado. . 

JOSE CARRASCO 

A C E Y T E Y N G L E S 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . ¡ M U E R T O ES! 
C. S.150 v 
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J uuiú... , toro, to r i to ! ^fdice el n iño cihxquitín 
Rupla-ndo con los oarnll i tcs inflados sobr« 

•IÍÍ hule de la caawiJla «1 leve tor i l lo de 
papel graciosamisnite i-ecorbado. Del ic i i de lo? 
¿Mqiuillos de mi t ierra es etl torete de barro 
cocido, pintarrajeado en berrendo, o chorreao 
en verdugo, con unos cuernoy feav gordos como 
sus piatas.traseraa Y no ddg anos nada cuan­
do loa buenos réiyes, del 6 de en^TO^les ponen 
en el'lbalcóii l a eorridita da toros, con sus p i ­
cadores, torlri l losv y moniosalbios; todos de 
pdoníb, diminutos, y las diversas actitudes 
ríípre«en,t5tiyas/deil arte de torear. La fianta-
í ía é ñ nene se ¡llena de cuernos y quiere to­
rear ciuajido su muaidre le comipra en el bazar 
la montera de paño , el capote de percallina y 
lai es-pá de hojalata. Y ¿or^a, en efecto, en. 
mitad del arroyo, con otrots chavalilíos; pe*o 
quáej'e torear y n» qxie le tor'em. E l paipai de 
•toro qu^da refeiervado para el ingenuo que car-
"ga con la comaoflent i almdhadiliada y clave­
teada en corcho para las band'Hrdllas y el aro 
en la trasera para señalar l i estocada. Y em­
biste, sí señor ; embiste como un hoanibre, sin 
>aber que un ihconibre ÍS toro resabiado y d i ­
f í c i l . . ¡ J u e g o inocente de m i lejana niñez que 
kufré- hoy" l a competencia del fútbol, harto 
m á s peligrosa piara la in t :g r id~d del hombre 
o la iiwujer qu© llevan su camino 

Sin embargo, l a a t racc ión irrepirimíilblle del 
toro (perdura, briosa, en lá- mocedad die An-
dalaxía. Y t^nto m á s se acrecienta, m eljrapaz 
cuanto m á s el rauidxacho crece, emendo la sa­
brosa conversación de pitmies a los amigo-
tes dej padre en la tertutlia casera o del col­
ín ado. \? si por ventura cae ^ sus manos un 
númisro-d's E L K U B D O , con i » (policromí'a ra­
diante de la fiesta nacional, los ojos -del mó­
cete se agrandan para captar en ellos, .y re­
tan: rías' para siempre,' las. imág2nes f i sc ina-
cloras dfe la gente de coleta y de los toro? 
brorcos /' fét<xs&s. A s i el toro ca í a en ñ.gua-
fp;ertc ¡el t razo de su testuz en. í a ment?' del 
muchacho, y as í el ireuchacho, si su hogar es 
m é r r i m o y la j^angre le hierve, se acc-tumbra 
a coluft-brar, t r^s esa- tsrríMLe estámipa, la tie­
r ra prometida de un bienestar futuro. Esta y 
üo otra e? la vocación d d torero. ^ 

¿ H a y un animal más briosamente bello que 
la ¡idaiita 4 '1 toro hiapánaco sobre sus cuatm 
pata^ roturfdas, flexibles e inflexible^ 'como el 
acerj toledano? AM; está, recio como un bó­
lido caído en l a t ie r ra . Su alta testuz, de cuer­
nos ciotaío puña les , ise ailza.majestuosa; su fren­
te . broncínea, «•e esculpe ew onldiulatíos pélos 
hirsutos'; sus ojos^ ccrnilo faros, perciben las 

. l ibélulas en l a l e j an í a ; sus orejas tiesas oyen 
el rastrear de los insectOB bajo las matáis; s% 
hocico áspero, flecado en baba furiosa, otea el 
horizonte saspedhoso; sus miúlsiculos de .fibras 
de h i e r r a eaprenWcen la pi'el con pavor de Tas 
msoscas ; su rabo, empenachado de cerdas, aba­
nica el lomo ripéente con un r i tmo que pare­
ce seguir la ' p uta 

. de una reflexión Oh<-
cura, latente -en un 
cerebro en embrión. 
Todo él es un reto a 
toda cosa en movi-
tniientó. E l toro es una 
fuerza natural . 

E s t é es «1 'toro e^ 
pañol mocMado por 
Mariano Benfliure, su 
Homie r o egouütoffico. 
Su forana es tan no­
ble que J ú p i t e r ha to­
mado su apáni ínc ia 
para raptar a Euro-» 
pa. La gracia,, que es 
a rmonía , r ima con la 
fuerza, qute es des-
armonía.. Y de e&ta 
amuínía de contrarios 

, brota l̂ a hermosura 
dionisíaca d-e 1 toro 
frente a la foell'za 
apolínea del oáballo, 
su antagoijista por 
nuestro placer. 

E l toro es' la trage­
dia y el caballo la 
comedia. 

Por ser l a tragedia 
«1 toro, punza s u s 

E l ciHturaf... es la cosa más fáei] del toreo, cuando 
no hay toro 

A P U N T A 9 E C A P O T E 

¡TOROS 

TOROS • • • • 

pénfiles en la- conedencia popuj^-r. Estoy 
ccnA encidio de que este tatuaje es1 desarraiga-
ble del alma celt íbera, t r á g i c a también. Su 

f huelh bicorne perdura en nosotros con el sig­
nó esotérico de los to íos de Guipando y la gra­
cia ibera d í l toricox de TeruéJ. . ¡ 

¡Aprisa , aprisa, que vienen-los toros! Como 
. un í o r r e n t s . d^ bófeios*, como una tromba de 

bisontes, -los anuncia una masa dscura, mo­
te: da de tintineos de efeiquila's como estrellas 
soncEfas... La Vía Lác tea es otra nube de pía- . 
ta. con óxidos en agujeritos como astros que 
t i t i k n . . . Los ojos fostfórescentas de los toros 
¿'en ur. i-eguero de noctíloicas al ras de la t ie­
rra, como estrellaB que huyen... ¡ H a s t a la 
l.uaia, por no ser míenos, asoma su testuz de 
¡plata y embifete con sus cuernos en punta a la 
Os^ Mayor! . . . • 

¡ Ya vienen, ya vienen log itoros! Subarrx s-
on aquel r ib:zo para'veiilos pasar. ¿Qu.1 n d 
los vemos porque la noche es n^gra? No im­
porta, .lector, nos alumbra una luz que nada 
nos oculta: la fan tas ía . 

¡Ya e s t án aqu í ! ¡Ya pasan! Los eabéstros 
cencerrean el ritmo <ie six celeridad... ¿Yes 
aquel que viene enguirnaldado de florfes? Es 
el glorioso Caramelo, vencedor d© un tigre >• 
un león en la Plaza de Madrid. ¿Y estotro que 
'le barbea el lomo en la carrera? Es su hei-
mano, él bmvtsdmoi ^ é b r o , que «mbistió siete 
veces ai elefante Pizarro y le hizo hui r con 

. -la t i ompa d esgarrada... 
¡Atención, a tención, qu^i ahora llegan los te­

t r o s invencibles ten la suerte de varas! Son sus 
divisar, celeste y rosa, celeste y blanca, blanca 
y pajiza. Sus notmibr:s §on: Zancajo, que tomó 
t r c i n t i y tres varas y m a t ó doce caballos; 
Jumao,'con \*inti.una varas'; Badlaor —no ^1 
de Talavera-—, que por diecisiete varas quedó 
solo sobre la arena, s ño reando catorce caba­
llos muertos... -

¿Quieres m á s ? Ahí tienes a Marismeño, 
stiMime de bravura, que mur ió desangrado pol­
las cincuenta y una bocas de lo^ cincuenta y 
un puyazos que le aigujereaban... 

^ ¿Y esa turba que llega en r á f a g a s de cuer­
nos homicirii- s? Son los históricos matadores de 
toreros'... -íSon muchos, demasiados... Sólo te 

¿ pujedo decir los1' nombres de los, que vierten en 
.delantera... Ahí tienes a Barbudo, a Brravío, a 
Jocinero^ a Perdigón^ a Peregrino y á Bgilaor. 
Sus divisas negras, negras y verdes, rojas y 
negras, acusan luto y sangre..., "Peregrino 
flamea como un a i rón una pierna humana: la 
del Tato; Barbudo, el oui^ipo muerto de Pepe-
Hil ló; Bravíq, el de Roque Miranda; Jocine-
ro, el de Pepete; Perdigón, el del Espartero, 
y Bí,itlaor, el de Jbselito... 

;,Quién tiene l a culpa? ¿E l toro? ¿E l hom­
bre? 

Y pasa la balumiba bicohie sobre los cami­
nos de esta geográfi-

'• 4 

ca p i ^ de toro, que 
España . 

Pasa entre bi-ami 
dos y hondazos de va 
queros... 

Las -nootiluicas fos­
forescentes de sus ojos 
se botfran a ras de 
tierra, como las estre-
Ilitas del firmamento 
ante las claras del 
día . . . 

Amanece. Sobre el 
disco solar as recorta 
la silueta del noble 
peregrino de todos los 
camánosi 

Con la adarga al 
[brazo, toda fanUh-

y la lanza en ri-slrf, 
[toda corazón 

¡Toros, toroj , torof, 
toros!... 

F E D E R I C O 
O L I V E R Reproduceión en I»roño P. ori^rin don Mariano ttenlliure, de un TORO de los due ŝ  «lievahan, ante» 



LAS GRANDES FIGURAS DEL TOREO 

Cuando MANUEL DOMINGUEZ 
perdió un ojo en la Plaza de toros del 

Puerto de Santa María 

RESEÑA DE LA CORRIDA VERIFICADA E L* DE JUNIO. 
PlUMi U Tono 

tíos ptr^í-ot» twhJt»fhias 
¿« otÚa Banr-iUñ* á lo- oí 
< í>:..!ifion. y í^ín i n ^ i . 

wqtíi<*fái*». Be lliwalba 
lú Fu»' * ^ 5 rer.»r 
i- U ^ , m-uó « a j-uw!!* 

inedia vu^Us jpw>n|u» IH» 

fjifî v locabii B»«tar, K) 
î U» r! toro t X^üJOVÍ 

él la^0 "powlo ílf la pt ;r.« que era él M so!; atsí 
lo {wsóotra > "7, v arnuottl^c para b muVrte fe 
tiró un volapié fu el <puv *e W. escupió "'['•t vei el 
bicl»ot no piidientloiO .«^irrar la estoca la fim por 
b,- tjTm.s- f í^túla»; perd .tkí'enlir el lo tohí^pa-
da se rvvoUió cogieiulo f» Domnigneipo^la ê pdlr 
ifa, árrolíáo^olo y lirátulojo al suelo, «1** .tlMv}*'' 
volvió á'r^cr^erio. llomi» ^ue^ se agaríó á Jospí-
tofle.*» > ?n dos detroteí le hiz » f*! to/o $ dió 

| Tomó «UM y • sieu» picáíif mató <!o* j.ieo» é - bftíé 
• Iré* I^H» reparliowdá á lo* pkádore» n»»* cost»!*-
hfiü J^e ariTcoIoií »|e opo!.icí«»ti s* han «ientti 'm 
| KspaM. Muoi^ V An»un. / I . * colocaron cuatro' 

pare* tl*̂  ban i^rel»* lao h\"n p u ^ é i q p t t i m píg» 
• li«l8<.-P.{ loro era claro > e»tal¿í enn lodos sos 

cuatpló lo fa»1 a matar rl Talo, ^«o lo pa^ó »i oa-
ural, dí ' jÑTcho y de re.loss.ló: le hilo vatio* gafíeo» 

e>4ániíolo pasando, y lo mató 
*o, y una tnagotlica reciio^ndo. 
Tat >! Ayer *e portó mas de lo 

ut» nsüelto fn'-fUo 
aí lio d»' dos en b« 
¡•nieó por c!^eñor 
que potlia esperar 

0! I M O . l>.«rff 
ba*»' V.hoct'rvi. l e 
zos, y el publicó pidicv banderillas íle foegó. la 
aiitorMl.\d mandó al lin que a Choúcero ] * aisarab 
innrrillo, j el bicho al versé rhamuscad<» s*; voUió 
lo lívíií mas cobard'- y lisia á carri'ra abierta. 
Id Talo despachó al otro barrip a) loro coi» baa-

una cornada por la mandilmla inft+ior y otra e.neí- ¡ t into trabajo do varias eslocadas; Kl bicho no pu­
ma del ojo demho, el cual se íí) Varió eu *'l acto, [ dn ser mas malo; sio ciobarjío, ;cuánlo9 bu hos 
bes chulos se llevaron al loro y 'este se alableró á hay qno su íe parecen! V 
ta entrada do U nnfornoria.• l.os picadores, los i Slr.STt); capirote cale* tero on negro, do«»«« 
chulos v el olro espada apuraron todos los riícur-1 chas libras v bion armado. I.l;mwttase Oiamante. 
üospara apartarlo «^«quel sitii) á tiu do qné pi^ j $alió huido, y el Talo lo * »! natoral, de ífca-
ífera ÍK»iii¡iiguei «¿tirar á turarse, fcl Talo "se ar-i j to por la espahla con la capa- puesta, con lo que el 
mó parala muerto, y logró dar a^toro una corta j toro so paro un-poco y tatuó iiue\e picas matando 
en rubio & paso de banderillas; .pero ni port'sas' j an eaballo. pusieron par r medio de banderi-
' Barrabás sin drjar aqmd stlio. Por fin S'4 abrió la | Ibs, y lo mató al Tato do una corla y oirji buena, 
puerta grande del corral y el toro ya hi:ri<l<) H í inleniando descabellarlo cinco veces, v remalándo* 
metió dentro. Entonces fué cuando el desgraciade lo de un meto y «acá bajo. Kl tal Diamante mejor 
Dóminguéz pudo ser. Conducido á la'enfermeria rliublera servido'para calostro que para toro da 

SEGUNDO: mulato, Jiormigon 3«l derecho. | plaza'. . 
blando y" de nombre Cigarjpro. Tomó cinco pn-J SETIMO: ifc gro-lombardo, claro y Uavo; lomó 
lias, eonctuyendó por huirse por haberlo castiga * I diez picas, mató un jaco í hirió ó otro. .. Anlunot 
do Charpa é» los encue'nlros; te pusieron drs pa- I y Muñir, .le pusieron de«-pares, de banderillas, j . 
irca dé banderillas y el Talo.lo mató, después de I el Talo lo mató después de hartarlo de trâ K». de 
pasarlo al natural y redondo, de íinaiinmej<>rjb!íj.j dos pinchnns y un gollete, Kl toro hubiera sido 
á volapié largo que lo echó á rodar. El público j muy bueno si lo hubiesen tr.lbajauo. 
so eníu^iasraq cou tan magnifica eslocada, y echó 1 ' (V.TAYO: casu.ñot ojo de perdir llamaba 
sobre ?! matador una lluvia de cigarros puros. í Uosadilo. Kra de condición avante. No tomó ni 

Wfir.ERO; blimco, capirote y .calce!ernr-4neiij siquiera una pica . por lo que |«. pusieron balden*. 

Manuel llomíiiifuez en 18O7 Malulo y <alió huido; llamá-
íicroo, que no totm». tres putla-

arnwdo, de cóniricíon blando y de néi^bre Manii 
Wero. Tomó ocho picas, mató úu jaco, lor io a 
Olro y díó á' Barrera un rerolcóo. be pusieron 
tres pares y medio de rehilete» y lo mató el Tale 
dtíspoes do cinco pases redondos, con arabas roa­
no*, dé mi mete y saca corlo \ dô  pínchalos, 
quedamh) <b;.<>armado en uno de ellos. Ifirróse e! 
bicho, y el Talo éón él objeto de volverlo le tocó 
con la espada en los cuartos traseros, y enfureci­
do ef toro quiso dar una coz al lidiador, y con la 
espiada quv* ésl»' tenia en la mano el misuu» ManU« 
ilero se desj-arn tó, rematándolo el puntillero, 

f.rARTl): cárdeno oscuro, bravo, seco y que 
partí* de largo; llamábase Perdigón, y fué el loro 
de la corrida y el único que cumplió coa su deber, 

Has dé fuego. |lít«»«e do ron<lî ioa para la.muer­
te, y el Talo, después de dos pases, al dar la esto­
cada recibió un melato del loro y cayó al »oelo, 
pero ^ levantó á Dios gracias sin novedad y aca-
oó 'U' despachar al bicho. 

Dirémos en reiámen, que la alegría con que 
foimoslla corrida se cambió en tristeza, pues nos 
aícetó roucjio la degrada de DomiugueK. 

gsgT NOTA.* ÍM'̂ ín el condoctor del correo 
de l'uertos, llegado hoy á es a < iudad, ayer á las 
seis de la tardo vivía aun el desgraciado Domio-
guez: ignUfV#os si habrá esperanzas de quezal-
ve la vida. ' ' ~ / . ' 

h 

iMfftfivrA orx roRVEvm.. 

Faesímfl «le la reseña itubííeaJu en «Tóru» ti^l Puerto-

HHk--_—... 

AÑO 1857. Manuel Domínguez y el- Tato. 
Plaza icb Toros del Puerto de Santa 
Mar ía . Las dos figuras que haibían 

logrado arrebatar los1 entusiasmos del pú-
blko. Ocho- toros etnwerrsdjos en da Plaza 
dú Puerto. Powju^ entooaoe® los e radas no 
{)edlani veint© máí diuros por matar sólo do? 
toros. Cuatro m i l reales ^por dar mueite a 
cuatro toros. Toros de seis años, que t o ­
maban di€cMete varas, Y cuando uno ó e 
ellos, después de'haiber-agt'Jntado tres, re­
tardaba Tan ipoco, «1 púMico pedía banderi 
lias de fuego. 

Igual, exaotamente igual que ahora, cuan­
do, con. un rafilonaz»,. tiene que cambiarse €¡1 
tercio para «v i t a r que ios toros se caigan. 

E l 1 de j imio de 1857, en el Puerto de-
Sí nta M a r í a se celebralba una gran corrida 
de teros, cuyo recuerdo había de meterse 
en la historia de la tauromaquia e spaño l ' • 
JEn esa corrildíai, el ceílefore espada ManueO 
ífemínguez perd ió <á ojo derecho ai querer 
dar. muerte al primer toro de la tarde. 

Entablerado el bicho á la puerta de la 
en fe rmer ía , Manuel tkaníniguez. entre do­
lores e&pantosos, ss deaangralp, sin que 

^jndieran entrarle para practicarle la cura. 
E l Tato tuvo qu? encargarse de la lidia 

de lo? ocho .toros; y lo hizo con bastante 
decoro. 

I>e aquella corrida famosa hay una re­
seña interesante en una publicación de 
aquella época,, t i tulada "Toros del Puerto"', 
qus los aficionados de toda E s p a ñ a buaca^ 
bañ con interés, ya que se trata'ba de re­
señas! de las corridas celebradas en un a 
Plaza que gozaba de gran prestigio y- ca-
tegoría. 

Reproducimos en esta página un; facsímil 
de esa revista curiosa. 

Como se ye, los revisteros de entonces 
culipaban mtás a los toros qué a los tore­
aos de cuanto malo sucedía en la l idia. Es1 
que, entonces, el toro, en la f i ' s t a de toras, 
gozaba del rango y a precio que le eran ^e-
bidos. • . 

' * 
A L F R E D O R. AN'TIGÜFDA»» 



LOS TOROS EN E L CAMPO 

TENTADERO 
EN LA FINCA 

GALIANA 
0 

Momento de tentar una becerra. *en la ti uva Xorilleros y aficionados que intervinieron eu las faenas Después de tcntadág las becerras, se van apar 
Qaiiana propiedad de Marcial Lalanda de tienta lando algunas para torearlas 

Kl mayoral de la ganadería va apartando una punta de ganado. Bella 
estampa campera en el campo castellano 

Don Silverío Fernández y Marcial Lalanda, que vendió al primero una 
punta de ganado de su propiedad 

futuia estrella taurina que pidió permiso para dar unos pases 
i a no lía empezado y ya mira al tendido , (Fots. Oano 

Dna 
f oda TÍ a 

Fduardo Lalanda curando a un caballo que fue corneado por una 
eerra durante las faenas de tienta 



F E S T I V A L E N M O R A DE T O L E D O 
l o s d i ^ f t r o s Rofa»! Llórente, Luis Miguel 

Y Oontlngo Domlngufn, que 
festejo 

parte en el 
(FotoMari) 

(Información gráfica mn la* pég», 4 y 5} 



El Buñolero. 
(Dibujo de Enrique Segura.) 



f 
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S E G U R * 

Toreros célebres: Francisco Romero 
(Dibujo de Enrique Segura) 


